
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  [image: ]A puerta del despacho del secretario de Defensa norteamericano se abrió para dar paso a uno de los ayudantes de aquel miembro del Gobierno de los Estados Unidos.


  —El Mayor general Courtney espera, señor —dijo el recién llegado, inclinándose ligeramente ante su superior.


  —Invítale a pasar, Terry —contestó el alto funcionario estadounidense, y añadió—: Y no se vaya usted muy lejos; le necesitaré.


  Momentos después, el general Courtney se encontraba en presencia del secretario de Defensa, que había retirado un poco los papeles en que trabajaba y se había levantado para saludar a su visitante.


  —¡Hola, Courtney! Le esperaba —dijo, estrechando la mano que el general le había tendido—. Siéntese, tenemos que hablar. ¿Un cigarrillo? —preguntó a continuación y cuando ya ambos ocupaban unos amplios y cómodos butacones.


  El general Courtney cogió el cigarrillo y lo encendió, esperando las instrucciones que su jefe tuviera que darle.


  —Tendrá que encargarse de un servicio especial —aclaró el secretario de Defensa lanzando al aire una nube de humo de su cigarrillo—. Es algo referente a asuntos de nuestro Departamento.


  —Estoy a sus órdenes, como siempre, señor —contestó el general respetuosamente.


  —Lo sé. Y por eso he pensado en usted. Es algo de la mayor importancia y para lo que se requieren unas especiales condiciones de seriedad y reserva, además, claro está, de la natural competencia profesional. Ha de trasladarse al lejano Oriente.


  —¿Función diplomática? —inquirió Courtney, cuyo rostro se había contraído ligeramente.


  —¡Oh! No es eso exactamente. Es asunto militar, pero también roza ligeramente nuestras relaciones internacionales.


  —Está bien, señor —dijo el general—. Espero sus instrucciones.


  —Apenas tengo alguna que darle. Marchará a Shanghai para celebrar reuniones con los generales británicos y franceses que ejercen el mando de las tropas allí estacionadas, y discutir con ellos el plan general de movilización de recursos ante el caso de un eventual ataque por parte de una determinada potencia… Como usted sabe tenemos hecho un completísimo estudio de la situación y distribución de fuerzas, bases secretas aéreas y navales…


  —Perdón, señor. Tenía entendido que todo eso era ya conocido por los comandantes generales aliados en aquellas zonas…


  —Eso fue lo que se dijo atendiendo a las recomendaciones del C. I. A., que dice saber que hay alguien que anda detrás de nuestros documentos, pero no es verdad. Los planos secretos, siguen aquí, en Washington, en mi poder, y será usted precisamente quien los llevará consigo y discutirá sobre el terreno con sus colegas europeos. Y ése es el objeto de su viaje y de la falsa noticia que a su debido tiempo dejamos correr: desorientar a los agentes del espionaje enemigo y garantizar el mayor secreto y seguridad de su cometido. Aparentemente irá usted en viaje de inspección a las tropas americanas repartidas por Asia.


  —Muy bien, señor. Nada tengo que objetar y espero sus órdenes.


  Con una sonrisa de complacencia en sus finos labios oprimió un timbre el secretario de Defensa y, rápidamente, se presentó Terry.


  —Traiga el legajo número 507, Terry, por favor.


  A los pocos minutos estaba de regreso el ayudante. En sus manos traía un gran sobre lacrado que puso en la mesa, ante su superior.


  —Está bien, Terry. Puede retirarse.


  Apenas hubo salido Terry, el secretario de Defensa hizo saltar los sellos del sobre y mostró a Courtney su contenido. Allí había de todo: planos y documentos, fotografías y claves secretas. En resumen, el plan general y completo de todo dispositivo aliado para caso de guerra en la lejana y misteriosa región asiática.


  —¿De acuerdo, Courtney? —preguntó, volviendo a guardar los documentos y lacrar el sobre que los contenía.


  —De acuerdo, señor —respondió el militar haciéndose cargo de los documentos y guardándolos en una gran cartera de piel que descansaba sobre la mesa, junto a su gorra de uniforme.


  —Pues nada más. No olvide que los otros sospechan y que darían cualquier cosa por apoderarse de ese sobre.


  —Esté tranquilo, señor. Me cuidaré de él personalmente. ¿Cuándo debo partir?


  —Dentro de cuatro días. Viajará en un avión militar hasta Shanghai, pero quiero prevenir su llegada a los Gobiernos interesados para que se encuentren allí las personas con quién deberá entenderse. Hasta entonces estará usted constantemente protegido por agentes del C. I. A., a quien inmediatamente se dará aviso de su designación para este servicio. Y buena suerte, Courtney —añadió, levantándose y dando por terminada la entrevista.


  Apenas hubo salido el general cuando desde la Secretaría de Defensa se estableció comunicación telefónica con la Jefatura de la Central Intelligence Agency.


  —¿El inspector jefe Stone?


  —¿Quién pregunta?


  —De la Secretaría de Defensa.


  —Un momento, señor.


  Poco después se reanudaba la conversación.


  —¿Stone?


  —Sí. ¿Quién habla?


  —Jhonson, de la Secretaría de Defensa. El asumo de su recomendado salió perfectamente. Hemos hablado con el mayor general Courtney y ha prometido ocuparse de él.


  —Me alegro, y se lo agradezco sinceramente —contestó el inspector Stone, que sabía perfectamente lo que aquellas palabras, al parecer intranscendentes, querían decir—. Por mi parte haré lo que pueda.


  —Conforme. Adiós, Stone.


  —Adiós, Jhonson. Y lo repito: muchas gracias.


  Se cortó la comunicación y…


  También desde un teléfono público, instalado no muy lejos de la Secretaría de Defensa, se sostenía otra conferencia telefónica sobre el mismo asunto. Un individuo alto, musculoso y de acusados rasgos anglosajones, había entrado en la cabina telefónica y después de asegurarse del perfecto cierre de la misma, que lo aislaba de ruidos e impedía que sus palabras fuesen oídas desde el exterior, marcó un número para ponerse en comunicación con uno de los teléfonos repartidos, por la ciudad.


  —Habla, Thorny —dijo aquel hombre y añadió rápidamente—. El paquete ha sido entregado al Mayor general Courtney. Shanghai. Corto.


  El otro conferenciante no perdió mucho tiempo. Apenas hubo colgado Thorny, marcó a su vez en el aparato, y una voz seca, autoritaria, preguntó:


  —¿Quién llama?


  —Soy Fedor. Mayor general Courtney. Asunto 22. Shanghai.


  —Está bien. Cuelgue.


  Y aquel tercer conferenciante no volvió a utilizar el teléfono. Aquélla era la cadena que se establecía para comunicarse con el agente era el último eslabón. De uno en otro pasaban las noticias hasta llegar a él, que las silenciaba o transmitía ya directamente.


  Se trataba de un hombre de unos cincuenta años, fuerte y alto, y cuya ancha frente y relucientes ojos, denunciaban al hombre dotado de una poderosa inteligencia. El mentón firme hablaba de su energía y voluntariedad, y todo en él acusaba dominio y actividad. Era Samuel Boronsky, jefe del espionaje de una determinada potencia oriental en los Estados Unidos, adjunto a la Embajada de su país, en Washington.


  Sonriendo irónicamente bajó a la calle para ocupar un potente «Roadsters» gris que esperaba jumo a la acera y, conduciéndolo personalmente, atravesó las calles en demanda de la Embajada.


  Ya allí fue introducido a la presencia del embajador. Debía ser mucha su autoridad por cuanto el diplomático interrumpió la charla que sostenía con unos visitantes y pasó a otro despacho para reunirse con el recién llegado.


  —La cosa marcha, Seravief —dijo Boronsky; dirigiendóse al diplomático—. Los documentos han salido de la Secretaría de Defensa y encuentra en poder del Mayor general Courtney.


  —Luego entonces tenía usted razón —contestó el embajador.


  —Como siempre —afirmó jactancioso Boronsky—. Nunca creí que esa burda maniobra de que los documentos había sido enviados a Londres y París por la valija diplomática. Era demasiado sencillo y pueril para que resultase verdad.


  —Lo reconozco —admitió el embajador—. ¿Qué piensa hacer ahora?


  —No lo sé de momento. Marcho a mi gabinete de trabajo para consultar algunos datos y luego, según lo que averigüe, actuaremos. Desde luego, creo que ha llegado el momento de apoderarnos de esos documentos que tan reiterada e insistentemente nos reclaman desde nuestro país.


  —Bien. ¿Me tendrá al corriente?


  —¡Oh! Sí. Como siempre. Es usted mi superior… —afirmó Boronsky con ironía.


  El embajador se mordió los labios pero no contestó. De sobras había captado el tono despectivo en que Boronsky se había expresado, pero también sabía, de sobras, que aun siendo él el embajador, la autoridad de Boronsky era superior a la suya. En los sinuosos caminos de la diplomacia se atendía mucho más al jefe del Servicio de Espionaje que al propio encargado de la Misión Diplomática oficial.


  Samuel Boronsky se encerró en su despacho-laboratorio instalándose en una de las alas del edificio. Ya allí oprimió un timbre reclamando la presencia de uno de sus auxiliares.


  —Necesito una ficha completa del Mayor general Courtney y del personal a su inmediato servicio. Es urgente.


  Con toda rapidez entraron en acción los servicios de información del gabinete de espionaje. Se consultaron ficheros y anuarios y poco después de transcurrida media hora, el ayudante de Boronsky volvía al despacho donde lo esperaba su superior.


  —¿Trae lo pedido? —inquirió Boronsky casi sin levantar la vista de los documentos que examinaba.


  —Sí, señor —contestó el ayudante y añadió—. Lo que he podido encontrar.


  —A ver —pidió Boronsky concentrando la luz de un portátil de mesa sobre lo que su auxiliar le presentaba.


  Ante él tenía varios documentos. Uno de ellos era un historial bastante completo del Mayor general Courtney, sacado de los archivos secretos de la Embajada, en los que figuraban los de todos los oficiales generales de Estados Unidos y unido a él estaba su fotografía. Los otros papeles se referían al ayudante del general, Mayor James Hart, del Arma de Aviación al igual que su superior.


  Una sonora carcajada de Boronsky rompió el silencio en que se desarrollaba aquella escena. El auxiliar lo contempló extrañado.


  —No se asuste, Sergio —aclaró Boronsky, cuando la risa le permitió—. Me río al apreciar qué mal se combinan a veces las cosas. Ni haciéndolo a propósito se hubiese podida buscar dos personas más diferentes que el general Courtney y su ayudante, y, sin embargo, tienen que convivir bastante estrechamente. Según nuestros ficheros, el general es un hombre serio, de excelente conceptuación y exageradas costumbres morales, y en cambio su ayudante… Bien: quizá eso pueda favorecernos. ¿No existen fotografías del Mayor Hart?


  —No, señor. Pero no creo que fuera difícil…


  —Desde luego, pero de eso me ocuparé más tarde. Por lo pronto hay que montar una estrechísima pero muy discreta vigilancia, en torno a esos dos hombres, para que yo esté perfectamente al corriente de todos sus pasos. Me interesa sobremanera saber cuándo emprenderán el viaje. Entérese de ello. Por ahora nada más.


  Se retiró el auxiliar y Samuel Boronsky llamó a la centralita telefónica.


  —Establezca el circuito privado y una vez en contacto con la central intermediaria, pida una conferencia con nuestros servicios en Shanghai.


  Aquélla era otra de las argucias de que se valían los espías. Desde el edificio de la Embajada salía una línea telefónica actuada por pilas que lo unía directamente con un inmueble ocupado por personal afecto al servicio y así era como el jefe del espionaje hablaba desde su despacho sin temor a ser descubierto. La centralita intermediaria era quien pedía y establecía la comunicación y una vez al habla, un sencillo puente de clavijas telefónicas, formaba el circuito. La Embajada, por tanto, quedaba al margen de toda actuación clandestina.


  Mientras se ejecutaban sus órdenes referentes a la pedida conferencia, y su auxiliar trataba de enterarse de la fecha de partida del general Courtney y su ayudante para Shanghai, Samuel Boronsky volvió al lado del embajador.


  —Necesito que se organice una fiesta en la Embajada y que sea invitado a ella el general Courtney y su ayudante —dijo escuetamente.


  —Pero… ¡Boronsky! —exclamó el diplomático—. ¿Con qué motivo…?


  —¡Oh! Eso es cosa suya —cortó el espía—. Ni me interesa, ni me he de preocupar por ello. En estos momentos están tratando de informarse de la fecha de partida de nuestros hombres para Shanghai, y antes de que esa partida se produzca, necesito que tanto el uno como el otro, pasen unas horas en nuestros salones.


  —Bien. Lo comprendo y no seré yo quien trate de poner obstáculos a su labor, Boronsky. Pero debe comprender que una cosa así, sin prevenir… Tanto el Gobierno de los Estados Unidos como el Cuerpo Diplomático se extrañarán…


  —¿Y qué? —le interrumpió irónico Boronsky—. ¿No dicen que somos unos bárbaros, que no respetamos las buenas normas de convivencia internacionales? Pues ésta será… una barbaridad más que añadir a la lista. Mi servicio considera imprescindible esa fiesta, y si usted cree difícil organizaría, pediré instrucciones a…


  —¡No, no! —se apresuró a exclamar el embajador; la fiesta se celebrará, no lo dude. No sé el motivo que invocaré, pero se celebrará: de eso puede estar seguro.


  —De acuerdo. Y muchas gracias por su espontánea colaboración, camarada embajador —dijo Boronsky burlonamente—. Le tendré al corriente de los acontecimientos, pero la fiesta debe tener lugar en principio, enseguida.


  —¿Para dentro de dos días?


  —Conforme. Si fuera preciso adelantarla se lo comunicaría —dijo implacable Boronsky saliendo del despacho.


  Al poco rato de estar en su gabinete recibió una llamada de su auxiliar.


  —El viaje será dentro de cuatro días —anunció concretamente y sin aludir para nada a la identidad de los viajeros.


  —Está bien. ¿Fuente de información? —inquirió Boronsky.


  —Oficina de Transportes Militares. Utilizarán un avión militar.


  Se cortó la comunicación y Samuel Boronsky sonrió satisfecho. Sus servicios funcionaban a maravilla. Rápidamente tomó notas en su carnet y encendió un cigarrillo, recostándose en su sillón, para estudiar la forma eficaz de apoderarse de los documentos confiados a la custodia del general Courtney.


  Este mientras tanto, llegaba a su casa y llamaba por teléfono a su ayudante. En la calle, uno en la puerta de la casa y otro sin apearse del coche de escolta, montaban su vigilancia los dos agentes del C. I. A., encargados de su protección.


  —Salimos de viaje, Hart —anunció el general cuando su ayudante se reunió con él—. Y viaje largo —añadió con una sonrisa—. Vamos a Shanghai.


  Hart no contestó pero su rostro expresó la sorpresa que, aquel imprevisto viaje le causaba.


  —No me extraña su asombro, Hart —reconoció el general riendo—. También fue para mí algo inesperado. Se trata de una aparenta inspección de nuestras escuadrillas destacadas en el lejano Oriente, pero en realidad, vamos para ponernos en contacto con las altas autoridades militares aliadas de aquellos territorios. En esa cartera —y señaló la que descansaba sobre su mesa de despacho— hay unos documentos importantísimos que harán el viaje con nosotros.


  —Muy bien, señor. ¿Saldremos inmediatamente?


  —¡Oh! No. Aun tardaremos unos días. Cuatro concretamente.


  —Eso me tranquiliza, señor —reconoció Hart sonriendo—. Creí que no me daría tiempo de despedirme de Doris…


  —¿Por qué no se casa, Hart? —preguntó el general cariñosamente, lleva usted una vida muy agitada, muy… algo desconcertada y creo que su casamiento con Doris normalizaría un poco las cosas…


  Siguieron hablando los dos hombres y mientras tanto, Boronsky, desde su gabinete de trabajo, entraba en contacto con los agentes del Servicio de Espionaje en Shanghai. Lo mismo aquella conversación que las anteriores se celebraba empleando un lenguaje figurado pero, a través del cual, se entendían los espías perfectamente.


  —Hola, Bradley —dijo Boronsky, utilizando el nombre por el que era conocido de aquéllos con quienes hablaba—. ¿Quién está al aparato?


  —El corresponsal —fue la escueta contestación.


  —¿Llegó el cargamento?


  —Aun no. Pero ya ha sido avisada su presencia en el Wangpoo.


  A partir de aquel momento la conversación se hizo más interesante. Los dos agentes habían establecido su identidad con aquellas breves frases, la clave convenida y ya podían hablar más deliberadamente.


  —¿Cómo sigue Sonia? —preguntó Boronsky.


  —Perfectamente. Cada día más guapa.


  —¡Magnífico! ¡Quizá tenga algo para ella! No sé si será precisa su actuación, pero no debe abandonar Shanghai sin autorización específica para ello. ¿Sigue todo igual?


  —En absoluto.


  —Bien. A partir de hoy deberán intensificar su contacto con los emigrados de nuestro país y dejarse ver en los sitios por ellos frecuentados. Es imprescindible que cuando yo llegue, si llego, puedan presentarme como padre de la muchacha y coronel del extinguido ejército anterior. Como el coronel Orloff concretamente.


  —No te preocupes por eso: todo estará a punto.


  —Conforme. En ese caso nada más. Te tendré al corriente de las novedades.


  La conferencia se cortó, y Boronsky, desde su despacho, llamó por el teléfono interior al embajador.


  —Dentro de cuatro días partirán Courtney y su ayudante —anunció.


  —Pasado mañana se abrirán los salones de la Embajada —contestó el diplomático, y cortó bruscamente, molesto por el tono de irritante superioridad que el jefe del Servicio de Espionaje empleaba.


  Efectivamente, a la mañana siguiente, con un pretexto absurdo, pero indeclinable, la Embajada de aquella potencia en Washington cursaba las invitaciones para la fiesta que celebraría en sus salones al siguiente día, a las once de la noche.


  La espesa red de espionaje comenzaba a tejer sus tupidas mallas alrededor del Mayor general Courtney y su ayudante, para malograr la misión que se había encomendado al primero, y apoderarse de aquellos importantísimos documentos que le habían sido confiados.


  Mientras tanto, los dos militares estadounidenses, cada una por su lado, e ignorantes de lo que contra ellos se tramaba, preparaban su viaje.


  CAPÍTULO II


  [image: ]RILLANTÍSIMO aspecto presentaban los salones de la Embajada. Todo el Cuerpo diplomático, acreditado en la capital federal, asistía a la fiesta, pues aunque el pretexto invocado para celebrarla era absurdo, y el tiempo con que se habían cursado las invitaciones, inadmisible en las formas diplomáticas, ninguno de los representantes extranjeros había dejado de acudir a aquella reunión que, precisamente por lo anómalo de su forma de producirse, podía ocultar un ignorado designio que a nadie interesaba desconocer. También los Altos jefes militares, aéreos y navales, habían sido invitados, entre ellos, el Mayor general Courtney y su ayudante.


  Boronsky, oculto a los ojos de los demás, pero alerta y pendiente de las informaciones que recibía, desarrollaba sus previstos planes con toda exactitud. Cuando ya la fiesta duraba algo más de una hora consultó su reloj de pulsera y dictó sus órdenes. Por el hilo directo que unía a la Embajada con su cuartel generad habló con Fedor, uno de sus más eficientes auxiliares.


  —En marcha, Fedor. Todo muy rápido. A la una y siete minutos espero su informe.


  —Bien, señor. Saldremos inmediatamente.


  Después el jefe de los espías llamó a otro de sus agentes que actuaban dentro del salón.


  —Ordene a sus hombres que obtengan fotografías del general Courtney y del Mayor Hart desde todos los ángulos imaginables. Cada fotografía debe ser revelada inmediatamente para que yo diga si vale o ha de ser repetida.


  —A la orden, señor —dijo aquel hombre, y momentos después circulaban las órdenes oportunas entre los demás agentes.


  Mientras tanto, y en cumplimiento de sus órdenes…


  —Deténgase, Ivan —ordenó Fedor al conductor del coche que lo conducía y tan pronto como el vehículo hubo parado su marcha saltó al suelo seguido de dos de sus hombres—. No se mueva de aquí y esté atento. Mantenga el motor en marcha y dispuesto para salir rápidamente si fuese necesario. Y ya sabe: a la menor señal de alarma toque el «claxon» por tres veces consecutivas y escape. Nosotros lo haríamos también independientemente.


  Uno de los espías entró en la casa, subió hasta el piso del general y oprimió el timbre colocado en la puerta. Nadie contestó de momento, pero un lento arrastrar de pies le hizo comprender que la casa no estaba vacía. A los pocos momentos se abría la puerta y un viejo servidor de los Courtney aparecía en su marco.


  —¿Qué deseaba, señor? —preguntó dirigiéndose al recién llegado.


  —Busco al policía de servicio —contestó el espía vigilando atentamente las reacciones del servido—. Vengo de la Jefatura Metropolitana.


  —No están aquí, señor —aclaró ingenuamente el criado—. Salieron con el general…


  No pudo terminar la comenzada frase. El espía, con un rapidísimo movimiento, había saltado sobre él enlazándole fuertemente por la cintura mientras aplicaba a su rostro un pañuelo impregnado en una fuerte sustancia narcotizante.


  Momentos después, los tres espías se encontraban reunidos. Febrilmente y demostrando una gran práctica en lo que hacían, aquellos tres hombres se dedicaron a una búsqueda minuciosa de los documentos confiados al general.


  Pero nada pudieron encontrar. Las manecillas del reloj, avanzaban inexorables, acercándose a la hora fijada por Boronsky para que le diesen cuenta del resultado de su misión y nada habían podido hallar.


  Allí no estaban los documentos. El piso de Courtney se componía de tres habitaciones y servicios y, cuando faltaban dos minutos para la una y siete, el registro había terminado. Fedor marcó un número en el teléfono. La voz de otro de los agentes resonó al extremo del hilo.


  —Directo con el jefe —pidió Fedor.


  Un ligero «clip» marcó la conmutación. La voz de Boronsky inquirió:


  —¿Resultado?


  —Negativo —respondió escuetamente Fedor.


  —No me extraña —admitió Boronsky.


  Luego añadió, breve y seguro:


  —¿Resistencia?


  —Prácticamente, inexistente, Un viejo criado.


  —¿Murió?


  —No. Tan sólo está narcotizada.


  —Bien. Procuren reanimarlo. Cuando esté a punto de recobrar el conocimiento abandonen el piso y vayan a situarse a un lugar estratégico y de obligado paso para el hombre en su regreso. Hay que apresarlo y quitarle los documentos que debe llevar encima. Si es necesario, elimínenlo —añadió fríamente.


  Fedor cortó la comunicación y marcó rápidamente otro número, uno cualquiera para dificultar o hacer imposible la identificación de su llamada anterior. Luego llegó hasta el hall y dedicó sus cuidados al criado de Courtney.


  El viejo comenzó a reanimarse a la acción del desnarcotizante. Tan pronto como Fedor vio que volvía en sí abandonó el piso seguido de su hombre y subió al coche que los esperaba.


  —Despacio hacia la Embajada, por el camino más corto —ordenó al mismo tiempo que de debajo del asiento posterior del vehículo sacaba tres ametralladoras «Thompson», dos de las cuales entregó a sus compañeros reservándose la tercera.


  El coche arrancó suavemente, y mientras ellos se alejaban, en el piso de Courtney ocurría lo que Boronsky había deseado y supuesto que ocurriría. El criado del general se recobraba, y a la vista del desorden que se apreciaba por todas partes llamaba urgentemente al embajador.


  —¿El Mayor general Courtney? Es urgentísimo —demandó angustiado.


  Instantes después, el Mayor Hart se ponía al aparato.


  —¿Qué ocurre, Brams? —inquirió al reconocer la voz del criado de su jefe.


  —Algo horrible, Mayor Hart —contestó el viejo balbuciente—. Han entrado en la casa y lo han revuelto todo. Yo he sido atacado y narcotizado…


  Mientras Hart marchaba en busca de su jefe, Boronsky, desde su gabinete, a la escucha de la conversación, sonrió satisfecho. No se había equivocado. Todo había salido tal como él suponía: el criado al reaccionar había llamado a Courtney, y éste, seguramente, volaría hacia su casa para encontrar en su camino a Fedor y sus hombres. La interrumpida conferencia se reanudaba, y la voz del general se oía a través de la escucha.


  —Bien, Brams, no se preocupe —tranquilizó al viejo servidor—. Lo importante es que a usted no le haya ocurrido nada. Inmediatamente salgo para allá.


  Se cortó la comunicación, y el general Courtney regresó al salón. En breves palabras puso al corriente de lo que se trataba al secretario de Defensa, a quien tranquilizó respecto a lo que a la seguridad de los planos se refería, y tras de despedirse del embajador salió rápidamente para ocupar su coche y ordenar al conductor que lo llevase a toda prisa a su domicilio.


  Cuando ya el coche de Courtney había doblado la esquina de la calle donde estaba la Embajada, se le adelantó el ocupado por el inspector Sherman, del C. I. A., encargado de su protección.


  —Un momento, general —dijo deteniendo la puesta en marcha del coche de los militares, con una simple mirada a su conductor—. ¿Ocurre algo?


  De no muy buen grado le dio cuenta Courtney de lo que pasaba. Le molestaba aquella injerencia de los de la Central Intelligence Agency, que consideraba innecesaria, y a la que se sometía porque así se lo habían ordenada sus superiores.


  —No me había equivocado en lo que sospechaba —dijo suavemente Sherman mientras una leve sonrisa entreabría sus labios firmes sobre los que sombreaba un bien cuidado y leve bigotillo—. ¿Los documentos están…?


  —Donde usted me rogó que los pusiera —contestó Courtney reconociendo, aunque de mala gana, que el inspector había estado acertado en sus previsiones.


  —Bien. Le ruego, general, los coja y pase con su ayudante a mi coche. Mi compañero y yo ocuparemos el suyo en el regreso hacia su casa.


  —Pero… —comenzó a sulfurarse Courtney.


  —Se lo suplico, general —cortó Sherman mientras una mirada de sus ojos grises, acerados, demostraba que estaba dispuesto, si llegaba el caso, a exigir—. Se trata de su seguridad y de la de los…


  —No tiene que darme explicaciones, inspector Sherman —le interrumpió secamente el general.


  —Gracias, general. No es más que precaución, simple precaución… —aclaró sonriendo.


  El general Courtney levantó el asiento posterior de su coche, y sacó de allí, de aquel lugar absurdo, pero a salvo de sospechas, los preciados documentos que durante la fiesta no habían sido perdidos de vista por el compañero de Sherman. Luego, en silencio, ocupó el coche de los agentes del contraespionaje en unión de su ayudante. El inspector Sherman dictó sus instrucciones.


  —Síganos, pero a bastante distancia —ordenó al conductor del coche que ya ocupaban Courtney y Hart—. Si ocurre algo cambie inmediatamente de dirección y de la alarma por la radio para que acudan a protegerle los coches patrulleros de la «Metropolitan Pólice». En cuanto a usted —continuó, dirigiéndose al conductor militar que se sentaba al volante del suyo— vaya con ojo pues podría ser que tuviésemos algún mal encuentro. En marcha —dispuso finalmente y, recostándose en el mullido respaldo, encendió un cigarrillo después de ofrecer otro a su compañero.


  Los dos coches, uno en pos del otro, aunque bastantes distanciados, continuaron su marcha en dirección a la casa del general. Sherman, en el trayecto, advirtió a su compañero.


  —No te duermas, Trancy, y ten la pistola apercibida.


  —Eres demasiado previsor, Harry —contestó el otro agente sonriendo—. ¿Cómo puedes suponer…?


  —Hasta ahora me ha ido muy bien con mi excesiva prudencia, Trancy —aclaró Sherman sonriendo también—. Prefiero prevenir… ¡Claro que en muchas ocasiones he perdido el tiempo! ¡Pero así y todo…!


  Los dos coches habían aumentado sensiblemente su velocidad. Ya corrían por las proximidades del domicilio de Courtney cuando al atravesar una zona menos poblada que las que venían recorriendo la silueta de un coche negro, parado en medio de la calle al borde de la acera, llamó la atención del compañero de Sherman.


  —Mira, Harry. Aquel coche…


  —¡Pise a fondo el acelerador! —ordenó Sherman a su conductor—. ¡Atención, Trancy! —previno a su compañero—. Ese coche no lleva matrícula y… ¡No se detenga! —volvió a decir al mecánico militar que los conducía al observar que un hombre, salido de detrás del gran coche negro, se adelantaba hacia ellos haciéndoles señas para que parasen.


  Luego todo ocurrió muy rápido. Los espías se dieron cuenta de que el coche que suponían ocupado por Courtney y su ayudante, no sólo no parecía dispuesto a detenerse, sino que aumentaba sensiblemente la velocidad, y Fedor y el otro espía, surgieron de detrás de su automóvil, abriendo fuego sobre él.


  Sherman y su compañero respondieron inmediatamente al fuego que contra ellos se hacía disparando sus pistolas, pero los espías les llevaban ventaja. Sus armas eran más poderosas y una ráfaga de una de las ametralladoras alcanzó en la cabeza al conductor militar que se agarró convulso al volante haciendo que el coche saltase sobre la acera. Al mismo tiempo otros disparos de los agentes de Boronsky hacían reventar los neumáticos del coche militar, aquello salvó la vida de los dos agentes del C. I. A. El coche se paró casi instantáneamente. Unos metros más y se hubiera estrellado contra la recia estructura de los edificios que flanqueaban la calle.


  El coche ocupado por el general y su ayudante, obediente a las órdenes de Sherman, había cambiado de dirección a los primeros disparos y se alejaba rápidamente mientras la emisora lanzaba al aire la alarma dirigida al C. I. A., y a los patrulleros verdes y crema de la Policía Metropolitana.


  Fedor y los suyos, al ver como el coche militar se detenía, corrieron hacia él con las «Thompson» apercibidas mientras su propio vehículo encendía el contacto y los aguardaba dispuesto a partir en cualquier momento.


  Pero del automóvil hacia el que avanzaban no salieron el general y su ayudante. Sherman y el otro agente saltaron al suelo y abrieron fuego contra ellos.


  —¡Atrás! —gritó con excitación Fedor—. ¡Ésos no son los hombres a quienes debíamos aprisionar! ¡Al coche, volando!


  Los certeros disparos de los agentes del C. I. A., no se perdieron totalmente. Uno de los atacantes se dobló sobre sí mismo y cayó hacia adelante mientras la «Thompson» escapaba de sus manos.


  —¡Maldición! —rugió Fedor. Luego vibrante al otro espía—. Cógelo y llévalo hasta el coche. Yo cubriré la retirada.


  Mientras se alejaban hacia el coche, la ametralladora de Fedor entonó su canción de muerte en los oídos de los hombres del C. I. A. Los rapidísimos disparos de la «Thompson» tendieron una cortina protectora entre los que huían y los representantes de la Ley, y Sherman, que avanzaba hacia ellos a pecho descubierto, se llevó las manos al costado derecho y cayó hacia adelante, a pesar de sus desesperados esfuerzos por seguir avanzando.


  Trancy se inclinó ansioso sobre él, y aquello le salvó. Una última ráfaga de la «Thompson» llegó a sus oídos y Fedor, corriendo agazapado, saltó a su coche que arrancó seguidamente a toda velocidad.


  Cuando el general Courtney, indignado por aquello que calificaba de vergonzosa huida, consiguió que el conductor federal cambiase nuevamente de dirección y se encaminase hacia el lugar de los sucesos, ya el gran coche negro de los espías se había perdido entre las sombras de la noche.


  Casi al mismo tiempo llegaron Courtney y su ayudante y uno de los coches de la Policía al lado del inspector Sherman.


  —¿Muerto? —inquirió ansiosamente el general inclinándose sobre el caído y consultando a Tracy con la mirada.


  —No —respondió Sherman trabajosamente—. Tan sólo herido, aunque creo que me acertaron plenamente —añadió intentando sonreír.


  Courtney no contestó. En aquel momento se dio cuenta con sincera admiración de todo lo valiosa que había sido la intervención de aquel hombre para su vida y los intereses que le estaban encomendados y, en silencio, estrechó la mano de Sherman.


  Mientras tanto, el coche de los policías partía a toda velocidad para intentar una inútil persecución del coche de los agresores. Era tarea imposible localizar un coche negro, sin matrícula, entre los millares y millares que circulaban por las calles de Washington.


  CAPÍTULO III


  [image: ]ESPUÉS de lo ocurrido, y sabiéndose ya perseguidos, Courtney y su ayudante partieron apresuradamente para su misión, seguidos de cerca por Boronsky.


  Apenas llegados a Shanghai, unos y otros comenzaron inmediatamente a actuar. Courtney entró en contacto con sus colegas extranjeros y dio comienzo a las conversaciones que había motivado sus viajes. Hart, por su parte, y aprovechando que él no acudía a las conferencias, se puso rápidamente al habla con sus compañeros de armas en aquella ciudad oriental y bien pronto fueron conociendo los más animados lugares de diversión.


  En cuanto a Boronsky, tampoco perdía el tiempo. En el aeropuerto le esperaba un potente automóvil en el que se trasladó a casa del jefe del espionaje de su país en la ciudad.


  Allí le esperaba Sonia, avisada telefónicamente.


  —No podemos perder mucho tiempo —dijo el recién llegado cuando ya estuvieron reunidos—. Los hombres a quienes persigo deben haber llegado a Shanghai hace unas horas y es necesario que se monte una vigilancia en torno a ellos inmediatamente. Lo primero que hay que hacer es localizarlos. Se trata del Mayor general Richard Courtney, y de su ayudante el Mayor James Hart.


  —Eso es cosa fácil —dijo el espía residente en Shanghai y, desde su cómodo sillón, extendió su brazo para descolgar el aparato telefónico.


  Momentos después establecida la comunicación.


  —Habla Stanislaw —dijo cuándo la voz de uno de sus hombres resonó por el aparato—. Necesito localizar a dos militares norteamericanos llegados hace unas horas. Son el general Courtney y su ayudante. Urgente.


  Colgó el aparato y se volvió hacia Boronsky que miraba fijamente a la bellísima muchacha sentada frente a él.


  —Bien, Boronsky. Eso está. Antes de media hora tendremos noticias.


  —Conforme. Pues vamos a lo nuestro. Necesito una casa en la que vivir con Sonia. Tú —dijo a la muchacha— pasarás por mi hija. Y recordad perfectamente esto: yo soy un antiguo coronel del ejército de nuestro país huí de allí cuando la revolución y resido en Canadá, donde tengo negocios de pieles. Desde allí he venido para efectuar unas transiciones y pasar una corta temporada al lado de mi hija. ¿Entendido?


  —Entendido —contestaron a una Sonia y Stanislaw—. Pero la documentación… —Inició el último.


  —Está todo al corriente —cortó Boronsky abriendo una voluminosa cartera de piel que le había acompañado en el viaje—. Aquí está todo lo que os interesa conocer para no cometer ninguna indiscreción —continuó, entregando a sus acompañantes unos, extensos escritos en los que aparecía la historia de una nueva pretendida personalidad—. Está sacado de la ficha del coronel Orloff, del 42 Regimiento de Caballería, y deberéis aprendérosla de memoria. A partir de este momento soy Dimitri Orloff, y tú, Sonia, mi única hija y a la que no veía hace bastante tiempo. Pero para ti hay un algo más —añadió entregándole las fotografías del Mayor Hart y del general—. Graba en tu mente esas facciones, pues podría ser necesario que reconocieses a esos dos hombres en cualquier ocasión, y a la primera mirada.


  Mientras la bellísima muchacha se abstraía en la lectura de la ficha-historial del pretendido coronel Orloff, y en la contemplación de la larga serie de fotos que Boronsky le había entregado, éste, encendiendo un cigarrillo con entregado, éste, encendiendo un cigarrillo con larga boquilla de cartón, típicamente oriental, demandaba de Stanislaw datos sobre la organización del espionaje en Shanghai y las fuerzas y elementos con que se podría contar según lo exigiesen las circunstancias.


  —¡Oh, Boronsky! —exclamó el espía con una carcajada—. Shanghai es el lugar ideal para nuestro trabajo. Los colaboradores abundan aquí como si se produjesen por generación espontánea. Tengo muchos, y de muy distintas categorías. Desde altos funcionarios europeos o americanos, empleados en las con cesiones extranjeras, hasta las legiones de miserables «coolis» que pululan por las orillas del Wangpoo o los sucios arrabales que rodean la Hue Ain Ka Foo, en el antiguo Shanghai, aptos para cualquier asunto: capaces de asesinar a un hombre por un puñado de centavos. Además, camareros, intérpretes, miembros de la Policía… Precisamente a uno de estos últimos es a quien he pedido localice a los dos americanos…


  —Eso puede tener un inconveniente, Stanislaw —cortó Boronsky cuyo rostro se había endurecido súbitamente—. Donde interviene mucha gente se pueden infiltrar con facilidad los traidores…


  —No me preocupa en absoluto, Boronsky —le interrumpió riendo Stanislaw—. También tengo mis gentes leales, a toda prueba, y cualquier defección que se pudiera producir sería inmediatamente castigada con la muerte. Aquí, para eso, hay una sorprendente facilidad: una cuchillada por la espalda o un disparo a tiempo, y el cuerpo del traidor no es encontrado jamás. Habría que ir a buscarlo a los infectos corrales de los barrios bajos o entre las fangosas aguas del río. Quiero decirte con esto que puedes disponer de lo que quieras: de elementos refinados para actuar en los medios oficiales y cosmopolitas o de bandas de hombres armados dispuestos a entablar una verdadera batalla…


  —Bueno es saberlo —dijo Boronsky sin poder reprimir una ligera sonrisa—. Pero el asunto que me trae a Shanghai requiere un absoluto secreto, y no quiero que se divulgue… a pesar de la confianza que tú pareces tener en tus colaboradores. Pienso actuar tan sólo con…


  En aquel momento sonó el timbre del teléfono. Stanislaw se puso al aparato, tras unas breves palabras cortó la comunicación y se volvió sonriente hacia Boronsky.


  —El general Courtney y su ayudante han sido localizados. Se alojan en el Park Hotel en la Bubling Well, frente al Hipódromo. Habitaciones 251 y 252.


  —¡Magnífico! —exclamó Boronsky riendo—. Veo que tú gente funciona. ¿Qué clase de hotel es ése?


  Uno de los mejores de la ciudad. Casi diríamos el mejor, en competencia con el Cathay, en la Nanking Road. Salones espléndidos, fiestas suntuosas…


  —De acuerdo. Pues manos a la obra. Necesito que se instale un micrófono en el cuarto que ocupan esos hombres, y que se me tenga al corriente de sus conversaciones. Por otra parte, esta misma noche, cenaremos allí para que tanto Sonia como tú, los conozcáis y podáis auxiliarme si llegase el momento. ¡Ah! También deseo un plano detallado del edificio… ¿Será posible todo eso?


  —¿Posible? —inquirió Stanislaw con cómica admiración—. ¡Ah, querido Boronsky! Eso es sencillísimo.


  —Bien, bien. Veo que todo son facilidades. ¿Casa para que vivamos Sonia y yo?


  —Está preparada —contestó sonriente Stanislaw—. Desde que me hablaste desde Washington la tienes a tu disposición en la Avenida de Eduardo VII. La preparé allí porque esa calle forma parte de la Concesión Francesa, y esa gente es bastante fácil de despistar. ¡Habiendo dinero por medio…!


  Boronsky no pudo evitar el sonreír nuevamente. Verdaderamente que el servicio encomendado a Stanislaw funcionaba maravillosamente.


  —Bueno. Veo que no hay nada que objetar —reconoció—. Bebamos un vaso de whisky por el feliz éxito de nuestro cometido, y vamos después hacía mi nueva casa. Supongo que podré invitaros a cenar conmigo…


  —Todo está preparado para recibirte —terminó Stanislaw levantándose y sirviendo a sus acompañante un vaso de la abrasadora bebida.


  —Allí están los americanos —dijo de pronto Sonia, cuando después de un rato de permanencia en el local tendió la vista a su alrededor.


  Boronsky sonrió satisfecho.


  —Bien, pequeña —aprobó—. Tienes un magnífico golpe de vista. Sí. Aquellos dos individuos son el general Courtney y su ayudante. Yo los vi nada más entrar, pero quise comprobar si vosotros los reconocíais.


  —Yo no les he buscado siquiera —dijo tranquilamente Stanislaw—. Los sé, vigilados por mis hombres, y en cualquier momento podría localizarles. Fíjate, Boronsky, en aquella mesa del fondo, junto a las palmeras.


  —¿La ocupada por un opulento mandarín?


  —Exacto. Es uno de mis más activos agentes. Tan pronto está aquí, bajo la apariencia de un rico mandarín, como se le puede ver en el Bund tirado en una rischarws…[1]


  —Sería conveniente que mañana nos informase…


  —Todas las noches entregará, en un sobre cerrado, una exacta relación de lo hecho durante el día por los individuos cuya vigilancia tiene encomendada.


  —Te felicito, Stanislaw —dijo sinceramente Boronsky—. Mañana mismo comenzaremos a actuar. Y ahora, libres de preocupaciones, cenemos y divirtámonos esta noche…


  Se divirtieron ampliamente. Desde los suntuosos salones del «Ambassadeur», «El Casanovas», etc., hasta los sórdidos fumaderos de opio de la calle de Chapei, lo recorrieron todo en una vertiginosa sucesión de espectáculos ambientes totalmente distintos. A la noche siguiente…


  —No veo clara la forma de atacar a Courtney —dijo Boronsky después de leer el informe presentado por el chino que vigilaba a los dos norteamericanos—. Según se desprende de este informe, el general se mueve estrictamente en la esfera oficial en que se desarrollan las conversaciones, y ahí considero peligroso atacarle. Está muy vigilado, y el Park Hotel no es un edificio apropiado para intentar un asalto a su habitación…


  —Aparte de que los documentos los puede tener depositados en otro lugar —objetó Stanislaw.


  —Eso es lo que me ata —reconoció Boronsky—. Si tuviese la seguridad de que los tiene consigo…


  Una llamada de teléfono interrumpió la conversación. Stanislaw se puso al aparato.


  —Bien. De acuerdo. Dentro de diez minutos estaremos ahí.


  Luego se volvió hacia Boronsky.


  —Llama el agente destacado en el Park Hotel para decir que acaba de oír por el micrófono instalado en el cuarto de Courtney, algo de la mayor importancia. Nos espera dentro de diez minutos.


  —Vamos —resolvió Boronsky levantándose impulsivamente—. Quizá esté ahí la solución en lo que tenga que decirnos.


  Momentos después, y en el soberbio coche de Stanislaw, los dos hombres corrían por la Avenida de Eduardo VII para atravesar Kiangse Road y llegar al boulevard de Dex Republiques, en uno de cuyos lujosos cafés los esperaba el confidente. Las revelaciones de aquel hombre iluminaron el sombrío rostro de Boronsky.


  —Los documentos los guarda el Mayor Hart en su habitación. Acabo de oírselo decir al general Courtney, que le ha encargado que los vigile durante unos días, ya que él va a girar una visita a las fuerzas inglesas acompañado del general británico que las manda.


  —¡Magnífico! —exclamó Boronsky con los ojos brillantes.


  Volvía a ser el hombre activo que siempre había sido. Su poderoso cerebro funcionaba aceleradamente preparando sus planes. Mientras el coche los llevaba de regreso hacia su domicilio redondeó su manera de actuar. Ya allí comenzó a dar órdenes inmediatamente.


  —Que no se pierda de vista al mayor Hart. Es preciso que yo sepa, al minuto, todos sus pasos. Por otra parte, Sonia, debe estar preparada para actuar inmediatamente. Además…


  La voz de Boronsky se convirtió en un susurro, y cuando terminó de hablar, todo había sido previsto: desde la forma en que Sonia y Hart deberían encontrarse hasta el ulterior desarrollo de los acontecimientos en sus más pequeños detalles. Claro que algo podía fallar o torcer el rumbo de sus planes. Pero…


  A partir de aquel momento, el mayor Hart se vio rodeado de un apretado círculo de espías que no le perdían de vista un solo instante y que constantemente daban cuenta por teléfono a Boronsky de todos y cada uno de sus actos.


  Pero la ocasión buscada por el jefe del servicio secreto no se acababa de presentar. Por fin, a los dos días, y ya cerca de la madrugada…


  —El hombre acaba de salir de un fumadero de opio situado en la calle Chapei, y va solo y a pie hacia la Concesión Internacional —dijo por teléfono unos de los espías.


  —¡Rápido! ¡Ha llegado el momento! —ordenó Boronsky vibrante—. ¡A los coches! ¡Y que se cumplan mis órdenes al pie de la letra! —recalcó con los ojos llameantes.


  Instantes después dos potentes coches volaban sobre la Kiangse Road para atravesar la muralla que separa la antigua Changhai del barrio de las Concesiones. En uno de ellos iba Sonia, despeinada y con el traje medio destrozado, y en el otro, varios chinos pobremente vestidos y capitaneados por el propio Stanislaw.


  Antes de llegar a la calle Chapei, y en un lugar de paso obligado para el desprevenido James Hart, los dos coches detuvieron su marcha, y sus ocupantes saltaron a tierra, entrando rápidamente en uno de los innumerables fumaderos de opio que por allí existían. Unas breves palabras de Stanislaw y un abultado fajo de dólares americanos allanaron todas las dificultades. Luego, los dos coches desaparecieron rápida y silenciosamente.


  Efectivamente, el mayor Hart parecía encontrarse en el mejor de los mundos. Descuidado y fumando apaciblemente avanzaba por el centro de la calle con la misma tranquilidad que si lo hiciese por la luminosa y trepidante Broadway neoyorquina. Había salido a aquella peligrosa excursión completamente solo, pues no había querido dar cuenta de ello a sus amigos, pero en uno de sus bolsillos llevaba, a previsión, su pistola de reglamento.


  Ya alcanzaba el extremo de la calle cuando un grito agudísimo de mujer le hizo volverse rápidamente. Había sido un grito de terror, de angustiosa ansiedad que le había hecho estremecer en la hosca soledad que lo rodeaba por todas partes.


  Con los músculos tensos y los sentidos bien despiertos aguardó unos instantes, y de nuevo llegó la voz femenina hasta sus oídos. Pero en aquella ocasión no gritaba tan sólo. Pedía socorro, demandaba ayuda desesperadamente. Casi al mismo tiempo vislumbró cómo una mujer blanca, europea o americana indudablemente, salía corriendo de uno de aquellos miserables tabucos y se detenía en la calle sin saber hacia dónde dirigirse. Tras la muchacha, aullando como demonios, salieron a su vez varios chinos que cayeron sobre ella, pretendiendo ahogar sus gritos y arrastrarla al interior del lugar de donde acababa de salir.


  James Hart sintió cómo le hervía la sangre en las venas. A la vacilante luz del farolillo que iluminaba débilmente aquel trozo de calle había podido apreciar el aspecto de la muchacha: despeinada y con el traje medio destrozado, y al imaginarse lo que aquello podía significar, y sin pensarlo mucho, saltó hacia el grupo y cayó sobre los nativos, repartiendo puñetazos a diestro y siniestro.


  Los chinos le hicieron frente. Mientras dos de ellos seguían sujetando fuertemente a la joven, los otros, cinco o seis, cargaron sobre él, golpeándole furiosamente.


  James Hart se dio cuenta de la imprudencia que acababa de cometer. Solo, y en un lugar desconocido, aquella generosa intervención le podía costar muy cara. Además, y a pesar del estrépito que armaban con su pelea, nadie acudía en su ayuda, ninguna puerta se abría en aquella hosca y tenebrosa semioscuridad. Apretando los dientes, siguió luchando con desesperación. Sus puños golpeaban como arietes sobre los pelados cráneos de los orientales, que rodaban por el suelo ante la violencia de los golpes que recibían, pero de nuevo volvían a la carga, apretando más y más el cerco que rodeaba a Hart, que asfixiaba a Hart, sin dejarle casi ni moverse.


  Por si aquello era poco, en las manos de los raptores, puesto que de un rapto parecía tratarse, ya que los chinos que sujetaban a la joven se alejaban ya con ella hacia la puerta del fumadero, habían aparecido unos largos cuchillos que rebrillaban siniestramente. Incluso uno de ellos había rasgado la chaqueta de Hart por el hombro, salpicando de sangre su blanca camisa de seda.


  El americano se vio perdido y reunió todas sus energías. Con un habilísimo movimiento esquivó uno de los cuchillos, dirigido a su costado y agarrando a su agresor por la muñeca lo atrajo contra él con terrible fuerza. Luego fue cosa de un momento el alzar el feble cuerpecillo del oriental sobre su cabeza y arrojarlo con tremendo ímpetu sobre sus compañeros que avanzaban amenazadores.


  El humano proyectil cayó entre ellos, sembrando la confusión y haciéndoles rodar por el suelo. Aquello fue un respiro para el comprometido Hart. Con gesto rápido sacó su pistola, que restalló en la noche. Una tras otra salieron las balas, y una de ellas alcanzó en pleno pecho a uno de los chinos, que se desplomó con los brazos abiertos y los ojos vidriados por la muerte. Otro de sus disparos hizo blanco en uno de los que sujetaban a la joven, y también aquel hombre rodó por el suelo como una pelota, con el cráneo atravesado.


  Los otros no esperaron. Rápidamente se perdieron en las sombras entre las callejuelas inmundas, mientras la liberada muchacha caía al suelo privada de conocimiento. James Hart se inclinó sobre ella con la pistola humeante en la mano.


  En aquel momento, y atraída sin duda por los disparos de Hart, una patrulla de la Policía internacional acudió a carrera abierta, haciendo sonar los silbatos de alarma.


  Brevemente explicó el oficial americano lo ocurrido, y su sorpresa fue enorme cuando el sargento francés que mandaba la fuerza le contestó con toda tranquilidad:


  —¡Oh, monsieur! Pero esto no tiene nada de particular. Son lógica consecuencia de los atrevimientos de estas «mademoiselles»…


  [image: ]


  Para los orientales muertos no tuvo siquiera un comentario.


  Sonia parecía volver a la vida en aquel momento. Estremecida de terror se incorporó, ayudada por Hart y uno de los gendarmes, y con palabras balbucientes y entrecortadas dio las gracias a su salvador. Después de que el sargento francés hubo conocido la personalidad de Hart y tomado nota del domicilio de la muchacha, el mayor y ella abandonaron la calle Chapei en un «taxi» que uno de los gendarmes había ido a buscar. Poco después llegaban a la casa en que Boronsky, telefónicamente informado de todo, les esperaba.


  Un perfecto comediante era el jefe del espionaje. Con palabras trémulas de emoción dio las gracias a Hart por lo que había hecho por su hija, y relató una fantástica historia sobre su pretendida personalidad de coronel que apoyaba con las numerosas fotografías que sobre la Corte y el antiguo ejército de su país había repartido la provisión de Stanislaw por la vivienda del falso militar.


  A partir de aquella noche, Sonia y Hart se volvieron a encontrar con frecuencia. El mayor, fácilmente impresionable a los encantos femeninos, no fue capaz de resistir a la espléndida belleza morena y exquisita de la muchacha, y entre ellos se anudó una inicial amistad, rápidamente derivada a idilio, que hacía sonreír irónicamente al falso coronel Orloff.


  Cuando el general Courteny regresó a Shanghai, Sonia y Hart ya no se separaban, y los servicios de contraespionaje dieron cuenta al general de lo que ocurría. El jefe americano llamó a su ayudante y lo amonestó severamente.


  —¡Oh, mi general! Pero si nada de lo ocurrido ha tenido importancia. Tan sólo se trató de…


  —Bien, Hart. Pero esa joven con quien usted sale y ha intimado tan rápida como extrañamente es del mismo país, no debe olvidarlo, que nuestros enemigos…


  —Pero entre ellos los hay de dos clases, mi general —contestó sonriente Hart—. Los malos y los buenos. Los antiguos, a los cuales pertenece esa joven. Su padre fue coronel de Caballería…


  —De todos modos estimo que debería cortar su amistad con esa señorita. La misión que aquí nos ha traído es de altísimo interés para nuestro país, y… Mañana me hará, entrega de los documentos que le confié. Los guardaré personalmente.


  —Como ordene, general —dijo Hart un poco molesto—. Si los quiere ahora mismo…


  —No. Cenaré fuera, con el almirante, y no me puedo entretener. Mañana hablaremos de eso. Buenas noches.


  —Buenas noches, señor —contestó Hart algo secamente.


  Casi inmediatamente de terminar aquella conversación resonó el timbre del teléfono en la casa de Samuel Boronsky, y éste fue informado del nuevo giro que tornaba la situación. Un gesto de rabia se marcó en su rostro duro y voluntarioso.


  —Nos hemos descuidado, Sonia —dijo a la muchacha, sentada leyendo no lejos de donde él se encontraba—. Courtney ha regresado antes de lo que esperábamos, y su llegada puede malograr el éxito de nuestros planes. Me acaban de informar que por el micrófono han oído cómo ha pedido los documentos a Hart y que éste se los va a entregar mañana por la mañana. Es preciso, pues, que desarrollemos lo previsto para el caso de que se presentase esta contingencia. ¿Estás dispuesta? —inquirió, mirándola fijamente.


  —¿Cuándo debo comenzara actuar, Boronsky? —preguntó la joven por toda contestación.


  —Inmediatamente —contestó el preguntado—. Y no te preocupes por nada. Yo me ocuparé de que tus palabras y tus actos queden plenamente confirmados.


  Minutos después, y ocupando un «taxi», Sonia corría en demanda del «Park Hotel» en cumplimiento de las órdenes de Samuel Boronsky. Mientras tanto, y a bordo de un potente «Constellation», de la Pan American World Airways, el inspector Sherman, restablecido de su herida, volaba, acercándose a las costas de China para reanudar su servicio junto al mayor general Courtney.


  CAPÍTULO IV


  [image: ]UE suba inmediatamente —dijo James Hart, cuando por el teléfono interior del hotel le avisaron que la muchacha estaba en el hall y preguntaba por él.


  Al entrar Sonia en la habitación ocupada por el mayor, éste quedó desagradablemente impresionado. La muchacha aparecía agitadísima, trémula y descompuesta, palidísima y como temerosa de algo que había ocurrido o estaba a punto de ocurrir.


  —¡Sonia! —exclamó el muchacho, corriendo hacia ella—. ¿Qué te pasa? Te encuentro nerviosa, desencajada…


  —¡Oh, James! —contestó Sonia, sollozando—. ¡Ha sido horrible! —Y se derrumbó en un sillón llorando convulsivamente.


  —Vamos, vamos —la animó Hart—. Serénate. Cuéntame lo que te ocurre y verás cómo encuentro la forma de ayudarte. ¿Qué fue…?


  —¡Papá, mi pobre papá!…


  —¡Por Dios! ¡Habla de una vez! —tronó el aviador nerviosamente—. ¿Qué le ocurre a tu padre?


  —Raptado —balbució Sonia—. Secuestrado por sus enemigos y quizá muerto. Y yo pude escapar por un verdadero milagro. Entraron de improviso y cayeron sobre nosotros, golpeándonos furiosamente. Pero el que les interesaba era mi padre. Cuando yo me recuperé de mi desmayo había desaparecido. Sin saber lo que hacer, loca de terror y de pena corrí hasta aquí para buscar tu protección…


  —Cuenta con ella, Sonia —dijo Hart impulsivamente—. Voy a llamar a la Policía y…


  —Quisiera beber algo —murmuró la muchacha con voz débil—. Tengo la boca seca, me arde la garganta…


  Olvidando su propósito de llamar a la Policía. James Hart fue hasta el mueble-bar y volvió al momento con dos vasos mediados de whisky. Tendió uno a la joven y retuvo el otro en su mano, que temblaba ligeramente.


  —Llama a la Policía, querido —suplicó la muchacha—. Cuanto antes comiencen a actuar…


  Mientras el confiado Hart llegaba hasta el teléfono y establecía comunicación con la Policía, a la que daba cuenta de que algo muy grave había ocurrido en la casa del coronel Orloff, rogándoles se personasen en ella para iniciar las investigaciones, Sonia, con mano que temblaba ligeramente, echó unas gotas de un fortísimo narcótico en el vaso mediado de licor que el ayudante de Courtney había dejado sobre la mesa.


  Le había costado trabajo hacer aquello. En los días que llevaba tratando al joven norteamericano había llegado a tomarle afecto. Lo sabía enamorado de ella y le repugnaba hacerle víctima de aquella traición. Pero las órdenes de Boronsky habían sido tajantes, y Sonia sabía que una deslealtad en el servicio de espionaje se pagaba con la muerte. Cuando James Hart volvió a su lado y tomó de nuevo el vaso de whisky en su mano, ya el opalino líquido que ella había vertido en él se había disuelto, y nada denunciaba su presencia.


  James Hart bebió. Bebió con la confianza y tranquilidad que le daba la presencia de aquella mujer a la que amaba y a la que, olvidándose de Doris, su novia, miraba con apasionamiento en aquel momento.


  El efecto del narcótico fue casi fulminante. El mayor se llevó las manos al cuello como si le faltase el aire, y cayó pesadamente al suelo. Sonia lo contempló con pena unos instantes, y luego, rápidamente, se dispuso a actuar.


  En aquel mismo momento sintió cómo la puerta de la habitación se abría lentamente, y cuando ya iba a gritar, la figura de uno de los agentes del servicio, conocido de ella, penetró en la estancia.


  —No te asustes, Sonia. Estoy aquí para ayudarte. El jefe me previno telefónicamente de tu llegada, y por el micrófono conectado con la habitación contigua he podido seguir tu actuación. Pero hemos de obrar con rapidez. De un momento a otro se puede presentar la Policía reclamada por ese hombre… —Y señaló al mayor, que seguía en el suelo privado de conocimiento.


  Los dos espías actuaron con celeridad. Con una técnica depurada y que denunciaba un concienzudo aprendizaje en las escuelas especiales del servicio efectuaron un metódico registro en la habitación de James Hart. Además, no tuvieron que trabajar mucho. La gran cartera de piel del general Courtney estuvo bien pronto entre sus manos. El mayor, con la ingenua confianza en sí mismo, que es típica de los norteamericanos, no se había preocupado de esconderla demasiado.


  Con una simple mirada a su contenido se convencieron de que allí estaba lo que habían venido a buscar: los mapas, los estados de fuerzas, las claves secretas… Momentos después, y ocultando la cartera entre las ropas de la muchacha, abandonaban el hotel y se perdían entre el tráfago de la gran ciudad internacional.


  Cuando el mayor Hart despertó de su letargo y notó la ausencia de Sonia, un pensamiento cruel laceró su cerebro. A su mente acudieron las palabras que aquella misma noche, hacía apenas una hora, dijese el general Courtney, y con un impulsivo movimiento saltó hacia el lugar en que sabía se encontraba la cartera con los documentos.


  Un rugido de impotencia y de rabia se escapó de su pecho. Su superior tenía razón. Los documentos no estaban allí, y solamente Sonia podía haber sido quien los sustrajera.


  Un sentimiento de vergüenza infinita le coloreó el rostro al darse cuenta de cómo había sido burlado por aquella mujer a la que creía haber enamorado. En torbellino acudieron a su memoria los hechos anteriores: el rapto de la muchacha, su repentino amor hacia él, su petición de algo para beber…


  —¡Perra! —barbotó furioso, y en aquel momento el timbre del teléfono hirió sus oídos, alterando bruscamente su sistema nervioso.


  Casi sin darse cuenta de ello empuñó el auricular. La voz del encargado del comptoir llegó hasta él.


  —Perdone que le moleste, míster Hart. Acaba de llegar un caballero, míster Sherman, que pregunta por el general. Al decirle que míster Courtney había salido, indicó…


  James Hart se había puesto intensamente pálido. A su agitación anterior había sucedido un mortal desfallecimiento.


  —¡Míster Sherman! —murmuró lentamente—. ¡El inspector Sherman! —repitió, identificando al visitante.


  Un grito de terror incontenible se escapó de su garganta al darse cuenta de lo terrible de su situación. En un momento lo había perdido todo: honor, carrera, ilusiones… Mientras no pudiese demostrar que había sido engañado, burlado inicuamente tendría que pasar por la vergüenza y la humillación de que lo creyesen un traidor, de que sospechasen que él… Las tres letras que significaban el peso de la Ley surgieron ante sus ojos dilatados por el terror, mientras un anagrama resonaba insistente, enloquecedor, en su cerebro: C. I. A…, C. I. A…, C. I. A…


  Con voz trémula contestó al del comptoir, que aguardaba su respuesta.


  —Ruéguele a míster Sherman que me disculpe unos instantes. En seguida lo recibiré.


  Luego, con gestos nerviosos y apresurados, tomó una resolución. Una resolución absurda, pero la única que su estado de ánimo le permitía en aquellos momentos. Con mano febril escribió algo sobre una hoja de papel, y cogiendo su pistola y un grueso puñado de dólares, saltó por la escalera de incendios y escapó del hotel para perderse, loco, desorientado, entre las sombras de la noche.


  Mientras tanto, el inspector Sherman, cómodamente sentado en un butacón y fumando un cigarrillo, aguardaba. Pero el tiempo pasaba, sin que el mayor Hart reclamase su presencia. Al fin, consultando su reloj, se acercó nuevamente al encargado del comptoir.


  —¿Tiene la bondad de repetir la llamada al mayor Hart? Me extraña su tardanza.


  Sólo unos breves instantes tardó la contestación del empleado.


  —¡Es extraño, míster Sherman! La habitación de míster Hart acusa la llamada, pero nadie contesta.


  Un destello fulguró en los ojos grises del agente del C. I. A.


  —Soy agente especial del Gobierno norteamericano —aclaró, mostrando su insignia—. Lléveme inmediatamente a la habitación del mayor Hart.


  —Pero…


  —¡Asunto oficial, y urgentísimo! —tronó Sherman con los ojos brillantes y un imponente acento de autoridad en su voz.


  Tan pronto entró en el departamento que ocupara Hart comprendió que allí había ocurrido algo anormal. Todo aparecía revuelto, desordenado, y el mayor no estaba por ninguna parte. La abierta ventana que daba paso a la escalera de emergencia atrajo inmediatamente su atención.


  Llegó hasta ella y miró hacia abajo. Nada: sólo las sombras nocturnas envolvían en oscuridad aquella parte posterior del hotel. Al regresar hacia el centro de la habitación saltó a su vista la hoja de papel dejada por el huido oficial norteamericano. La leyó, y ni un solo músculo de su cara se alteró a la fortísima impresión que acababa de recibir. Luego se volvió hacia el empleado que lo acompañaba.


  —Necesito que me localicen al general Courtney inmediatamente. Llame al comptoir y pregunte si saben dónde se encuentra en este momento.


  El empleado estableció la comunicación.


  —El general se encuentra cenando en el Cuartel General de la Concesión francesa…


  —Póngame en línea con esa dependencia. ¡Rápido!


  Momentos después se establecía la comunicación. Una voz gangosa, típicamente parisiense, inquirió el motivo de la llamada.


  —Necesito hablar con el mayor general Courtney. Es urgentísimo.


  —¡Oh, monsieur! Pero el general cena en estos momentos…


  —Dígale que el inspector Sherman necesita hablar con él. ¡Pero aprisa!…


  Sólo un instante tardó Courtney en ponerse al aparato.


  —¡Hombre, Sherman! —Inició—. No sabe cuánto celebro…


  —Perdón, general —cortó el inspector bruscamente—. Algo muy grave acaba de ocurrir, y es preciso que hable con usted aquí, en el hotel, inmediatamente. Los minutos son preciosos.


  El teléfono se escapó de las manos del general americano. Intuyó lo sucedido, y momentos después volaba en su coche hacia donde lo esperaba el inspector.


  Tan pronto estuvieron reunidos, Sherman, en silencio, le mostró la hoja de papel dejada por Hart al huir. Courtney, con el rostro desencajado, leyó:


  
    
      Mi general: Algo en lo que no quise creer, a pesar de sus advertencias, ha ocurrido. La mujer en quien no supe ver la maldad que se ocultaba bajo su aparente ingenuidad me ha engañado, y los documentos confiados a mi custodia han desaparecido. Estoy deshonrado, lo sé. Sé que a pesar de lo que diga, de lo que intente alegar en mi descargo, no puedo evitar el que se me tome por un traidor a mi patria y al uniforme que visto, y no me resigno.


      No sé lo que haré ni de qué medios me valdré para reparar mi falta, pero puede estar seguro de que no descansaré un momento hasta encontrar a nuestros enemigos y arrancarles, con la vida, los documentos de que se han apoderado.


      Perdóneme, mi general, y confíe en que sabré reparar mi delito, o moriré en el empeño.

    


    James Hart.

  


  El papel tembló violentamente entre las manos del general norteamericano.


  —¡Pobre muchacho! —murmuró con pena, pero la voz recia y viril del inspector Sherman lo volvió a la realidad.


  —Sí, general. Pobre muchacho, pues tampoco yo le creo un traidor, pero el tiempo urge.


  —¿Y qué podemos hacer, Sherman? —inquirió Courteny, abatido—. A estas horas…


  —Debemos intentarlo todo. ¿Puedo ordenar en su nombre?


  —Sí, sí. ¿Cómo no? Disponga usted…


  Sherman ya no le escuchaba. Con los ojos brillantes había establecido comunicación con el Cuartel General americano en Shanghai, y dictaba sus instrucciones al jefe de guardia.


  —Habla el inspector Sherman, del C. I. A. Unos documentos importantísimos vitales para la defensa del Extremo Oriente acaban de ser robados, y es preciso, ¿me oye bien?, preciso, que no salgan de Shanghai. De momento no puedo concretar sospechas, pero rápidamente me pondré sobre la pista de los ladrones. Ustedes, por su parte, pónganse al habla con los cuarteles generales aliados, y que se cierren y vigilen todas las salidas de Shanghai. Bien entendido que nadie en absoluto podrá abandonar la ciudad sin ser sometido a un minucioso registro en su persona y equipajes. Se establecerán guardias armadas en los aeródromos, en el puerto, en las salidas por carretera… La aviación militar y la marina de guerra deberán interferir cualquier vuelo o navegación y exigir el control de salida…


  —Pero eso no es posible, inspector Sherman —le interrumpieron—. No tenemos autoridad…


  —Hay que abrogársela —cortó Sherman impetuoso—. El objeto que se persigue bien vale una posible reclamación por parte del gobierno chino. El general Courtney se va a poner al aparato para confirmar lo que acabo de decir —dijo, tendiendo el teléfono al general.


  Mientras el general hablaba, el cerebro de Sherman trabajaba febrilmente. De lo escrito por Hart se deducía que conocía a los ladrones, o por lo menos sospechaba quiénes pudieran ser, y él estaba dispuesto a actuar sin perder un instante. Tan pronto como Courtney terminó de hablar, lo abrumó a preguntas.


  —¿A quién se refiere el mayor Hart al decir «la mujer en quién confiaba», mi general?


  —El «gancho» —cortó rápido Sherman—. ¿Se sabe dónde vive esa señorita, quién es…?


  —Nuestro servicio de contraespionaje la conoce, y me previno contra ella.


  —¡Magnífico! Vamos a ponernos en contacto, con mis compañeros inmediatamente.


  En aquel momento les avisaron desde el comptoir que la Policía estaba abajo y deseaba hablar con el mayor Hart.


  —Que suban —dispuso Sherman, y a los pocos instantes un oficial de la Policía internacional estaba ante él.


  —… y el mayor Hart nos llamó para decirnos que algo muy grave había ocurrido en el domicilio del coronel Orloff. Fuimos allá y aquello estaba todo revuelto. Al parecer, se ha desarrollado una violenta lucha y la casa está vacía. Ni el coronel Orloff ni su hija aparecen por ninguna parte.


  El inspector Sherman tomaba notas taquigráficas. Poco a poco se iba despejando la incógnita ante él, y las siniestras figuras de los espías se destacaban en sus pensamientos. Cuando el oficial de la Policía terminó de hablar dispuso.


  —Bien. Esto está bastante claro. No creo en absoluto en esa aparente lucha en el domicilio del coronel Orloff. Den ustedes órdenes de detención contra él y su hija, y ocúpense también de localizar al mayor Hart, desaparecido al mismo tiempo que ellos. Y en cuanto a nosotros, general, vamos; aún nos quedan muchos cabos por atar.


  Mientras el general Courtney y el inspector Sherman volaban hacia la sede central del mando americano, donde habían citado al jefe del servicio de contraespionaje estadounidense, y desde donde pensaban dirigir las operaciones de persecución y aprehensión de los espías, Shanghai se estremecía de actividad.


  Cuando comenzó a amanecer, el inspector Sherman tenía reunidos datos más que suficientes para poder reconstituir todo lo sucedido y establecer sin temor a equivocarse la identidad de quienes habían robado los documentos.


  Las órdenes fueron concretadas. Ya no se trataba de seres desconocidos. Se suponía, casi se sabía con certeza, quiénes eran los que interesaba detener, y sobre ellos se concentraron todos los esfuerzos de la Policía. Sherman, con gran habilidad, ordenó que la «radio» diese una versión de lo ocurrido acusando claramente al mayor Hart, al falso coronel Orloff y a su hija. Trataba con ello de hacer saber a los espías, que estaba sobre su pista y que les sería muy difícil escapar. Con ello ganaría tiempo, ya que el pretendido Orloff, ante las extraordinarias medidas de precaución adoptadas, preferiría esconderse en Shanghai mejor que aventurarse a un intento de fuga que ofrecía muy pocas posibilidades de poder realizar. Los documentos permanecerían en Shanghai, y aquello era lo que él deseaba. Mientras los documentos no saliesen de la ciudad no había que perder las esperanzas de recuperarlos. Ya con todo preparado, y tranquilo sobre las medidas adoptadas, las únicas posibles hasta aquel momento, el inspector Sherman se encerró en el despacho del Cuartel General americano para estudiar la forma de acometer aquel asunto tan difícil de resolver y de tan vital importancia para los intereses norteamericanos y los de sus aliados.


  Y no se equivocó. Samuel Boronsky conocía la importancia que tenía para él el enfrentarse con el poderoso C. I. A., y no se atrevió a desafiarlo abiertamente. Sabía que aquellas extraordinarias medidas de precaución que afectaban a toda una densísima población de más de tres millones y medio de habitantes no se podrían mantener indefinidamente, y en ello confiaba para cuando el inicial rigor policíaco amainase intentar escapar a su país. De todos modos, tomó sus medidas. Valiéndose de la extensa y magnífica organización capitaneada por Stanislaw, ordenó que se sacasen unos microfilms de todos los documentos sustraídos para hacer más fácil su ocultación, y con todo ello, con los microfilms, y los documentos originales se refugió en una casita medio perdida en las afueras de Shanghai con el ánimo tenso y expectante a los acontecimientos.



  CAPÍTULO V


  [image: ]AMES Hart marchaba apresuradamente. Iba desconcertado, roto, sin una idea ni un pensamiento fijo. Tan sólo una obsesión martilleaba en su mente: huir, huir…


  Al contraste de las negruras de su espíritu con la vida trepidante y luminosa que lo rodeaba por todas partes al adentrarse por las modernas vías y las amplias avenidas de la Concesión Internacional sintió miedo y pena. Su espíritu comenzó a reaccionar, y un escalofrío estremeció su cuerpo. Con un sentimiento de horror recordó lo ocurrido, y un rubor intenso arreboló sus mejillas. No hacía aún cuatro horas que él había recorrido aquellos mismos lugares, ¡pero de qué distinta manera! Arrogante, erguido, con el orgullo de ser el representante del ejército de uno de los más poderosos países del mundo, quizá del más poderoso, y la confianza que le daba el saberse respetado, mimado y atendido…


  Y de pronto todo había cambiado. Se había convertido en un miserable, en un fuera de la ley. En un huido al que ya buscaría la Policía y que podía ser escupido en el rostro como un traidor y cazado como una alimaña o un reptil venenoso.


  Sintió vergüenza de sí mismo, de las luces y de todo lo que le rodeaba. Se encontraba bajo la punzante sensación del hombre que se sabe acorralado, que cree que todos conocen su falta y están prontos a tirársela a la cara, y huyó hacia otros lugares menos concurridos e iluminados. Apretando el paso aún más, atravesó varias calles de la Concesión francesa, y al llegar a la muralla se internó por entre el dédalo de callejones de los barrios bajos de la antigua Shanghai.


  Un policía lo miró al pasar, y James Hart sintió cómo un sudor frío empapaba sus sienes. Pero aquel hombre no lo reconoció, o no sabía aún que era aquél el hombre a quien se buscaba afanosamente por toda la ciudad. Lo miró por curiosidad, quizá extrañado de su apresuramiento, pero nada más.


  James Hart se creía solo e ignorado, pero no era así. Un hombre seguía sus pasos desde que abandonara el Park Hotel, y no le había perdido de vista. El servicio de espionaje se mantenía alerta cerca del hombre de quién se había servido para la realización de sus planes, y uno de sus agentes, destacado por Boronsky, se había convertido en la sombra del oficial norteamericano.


  James Hart, en su huida, llegó —¡ironía del Destino!— a la calle Chapei, al mismo lugar donde conociera a Sonia. Sí, no había duda: allí estaba el inmundo tabuco del que saliera la muchacha perseguida por los chinos; el farol a cuya luz parpadeante, como la que le alumbraba en aquel momento se había desarrollado la pelea. Apretando los puños con rabia, siguió adelante, tratando de ahuyentar los recuerdos. Al fin, vencido, roto, aspeado y rendido de su incierto y continuado caminar, entró en un sórdido cafetín y se derrumbó sobre una silla, pidiendo algo para beber.


  El espía consideró llegado el momento de dar cuenta a sus superiores de su gestión. Desde un teléfono público instalado en el mismo café, para no perder de vista a su perseguido, estableció comunicación con Stanislaw.


  —Habla Dimitri —anunció—. El hombre se encuentra en un café de la calle Chapei. No le pierdo de vista. Aguardo órdenes.


  La respuesta fue concreta, en obediencia a las órdenes de Boronsky.


  —Mantenga la vigilancia y de cuenta de sus pasos. Pudiera ser necesario apoderarse de…


  —En este momento marcha hacia la calle —cortó el espía, al observar que Hart, después de beber, arrojaba un dólar sobre la mesa y se levantaba para continuar su éxodo—. Volveré a llamar.


  Momentos después el inspector Sherman tenía noticia de aquella breve charla. Entre las órdenes impartidas por él figuraba la de una rigurosa escucha de las conversaciones telefónicas en toda la ciudad y la de que le fueran comunicadas las que, al parecer, pudiesen tener relación con las personas a quienes se buscaba.


  —No me cabe duda de que ese hombre a quien se reiteran es el mayor Hart —afirmó, con los ojos brillantes—. Continúen a la escucha, y estén muy atentos a cualquier otra comunicación.


  Luego modificó ligeramente sus instrucciones anteriores. Se puso en comunicación con el prefecto de la ciudad.


  —Habla Sherman, desde el Cuartel General americano. Creo que una de las personas a quienes se busca ha sido localizada en un cafetín de la calle Chapei. Sin perjuicio de que se mantengan todas las medidas acordadas, urge enviar fuerzas a los barrios bajos para que traten de acordonar aquellos lugares y evitar que pueda escapar. Se trata del desaparecido comandante Hart. Téngame al corriente de las novedades.


  Rápidamente se desplazaron unos ómnibus con agentes uniformados hacia el lugar que se les indicaba. Desde que Harry Sherman asumiera la dirección de aquel asunto la Policía no descansaba un solo instante. En su vehemente deseo de localizar a los fugitivos había ordenado que se efectuase una redada general por el sistema de círculos concéntricos, y verdaderas nubes de agentes se habían esparcido por toda la ciudad para formar unos apretados anillos policiales que desde las afueras de Shanghái se iban acercando al centro de la ciudad en un registro minucioso de bares, cafés, casas de dormir…


  James Hart, algo más tranquilo al correr de las horas, consultó su reloj de pulsera. Marcaba las dos de la madrugada, y las calles se despoblaban rápidamente de los últimos noctámbulos. Con pasos torpes, inseguros, se encaminó hacia una miserable casa para dormir que anunciaba su cometido a la vacilante luz de un farolillo de acetileno. Apretando fuertemente su pistola pasó a la sala general y se arrojó vestido sobre un camastro.


  No podía dormir. Los sucesos que habían alterado su existencia en el breve trascurso de unas horas se agolpaban tumultuosamente en su cerebro impidiéndole conciliar el sueño. Por fin, cuando ya vencido por el cansancio y el desaliento, comenzaba a cerrar los ojos, un golpe de «gong» sacudió sus nervios que comenzaban a serenarse. El dueño de la fon ducha apareció entre sus huéspedes, que se habían incorporado rápidamente.


  —La Policía —anunció con viveza—. Están rodeando el barrio. Si alguno tiene por qué temer, póngase a salvo inmediatamente.


  Ni uno solo de los eventuales compañeros de Hart permaneció en el local. Demostrando que sus conciencias no estaban limpias se apresuraron a escapar, de una fantasmagórica teoría de sombras huidizas, por las callejas mal alumbradas.


  El americano también salió. Desorientado y desconocedor de la topografía de la barriada echó por la derecha, pero antes de llegar al final de la calle vislumbró confusamente los uniformes policiales. Volvió atrás. Se internó por una calle lateral y corrió apretando la pistola contra su cuerpo.


  Pero por allí tampoco había salida. Los agentes iban estrechando el cerco y confluían hacia la calle Chapei desde todos los extremos del barrio. Loco, desesperado, volvió sobre sus pasos buscando anhelante una salida a aquella encerrona en que se había metido tan estúpidamente.


  En aquel momento, el espía que lo seguía volvió a llamar a sus jefes. Ni Boronsky ni Stanislaw estaban en la casa. Sonia se puso al aparato.


  —Está a punto de ser detenido —dijo el espía—. La Policía ha rodeado el barrio y lo tiene acorralado. Hay que actuar rápidamente.


  —Ayúdele —ordenó la muchacha en un impulso incontenible—. Hay que evitar a toda costa que caiga en manos de la Policía.


  El agente actuó con la urgencia que el caso requería. Cuando Hart, acorralado, se internaba por uno de los callejones pistola en mano, una puerta se abrió a su paso y unas manos tiraron de él hacia adentro al mismo tiempo que una queda advertencia llegaba a sus oídos.


  —No diga nada. Se trata de ayudarle para que no caiga en manos de la Policía.


  La noche tendió su manto de negruras sobre la escapatoria de aquel hombre al que se buscaba por toda la ciudad. Inútil resultó el escrupuloso registro que la Policía, dirigida por el propio Sherman que había corrido en un coche hasta la calle Chapei al tener noticias de aquella nueva conversación telefónica en que había intervenido una mujer, la muchacha «cebo» seguramente, efectuó casa por casa. Al mayor Hart parecía habérselo tragado la tierra.


  Al día siguiente, y con toda clase de precauciones, Sonia corrió hasta el ignorado refugio de Hart y se encerró con él en una habitación. Los ojos del muchacho la contemplaron con odio, con desprecio.


  —¿A qué ha venido, Sonia? —preguntó vibrante de rabia—. ¿A gozarte, quizá, en la obra de tu perfidia? ¿O a reírte del pobre imbécil que creyó y confió en tu mentido cariño sin ser capaz de adivinar todo lo bajo y repugnante que se ocultaba bajo el engañoso aspecto…?


  —No hables así, James —suplicó la muchacha—. Recuerda que anoche lo tenías todo perdido y yo te ayudé. Que sin mí…


  —¿Qué? —inquirió él insultante—. No sé qué hubiera sido mejor: si caer en manos de mis perseguidores o encontrarme ahora encerrado contigo, ¡víbora!


  —No, James —se defendió la muchacha dolorosamente—. No soy tan mala como las circunstancias me han hecho aparecer ante tus ojos. Dudé mucho antes de hacer contigo lo que hice, pero tú no puedes figurarte lo que hubiera sido de mí si hubiese desobedecido las órdenes recibidas. Las heladas estepas de mi país o quizá la muerte…


  —¿Luego te confiesas agente? —inquirió el americano con una crispación.


  —Sí. Pertenezco al servicio secreto de mi nación y lucho por mi país. Pero eso no impide que mi cariño hacia ti sea verdad, y que me duela lo ocurrido. Créeme: estoy arrepentida de…


  —¡Falsa, embustera! —gritó Hart furioso—. No puedo creer en ti. Ya me engañaste una vez arruinando mi vida…


  Sonia se había acercado hasta él implorante, deseosa de ser creída, pero la infamia que con él se había cometido, estaba demasiado reciente para que el militar norteamericano la pudiese olvidar. Su mano derecha golpeó con fuerza en la tersa mejilla de Sonia que enrojeció al castigo.


  Sin hablar, sin protestar, pero dedicando al muchacho una larga mirada cargada de reproches, volvió Sonia sobre sus pasos y se encaminó hacia la puerta. Al abrirla para salir, Hart, con un salto agilísimo, cayó sobre ella apartándola a un lado bruscamente para, intentar salir.


  Más aquello no resultaba tan fácil. El conductor del coche que había utilizado Sonia y el espía que la noche anterior ayudara a Hart, estaban allí y le cerraron el paso.


  Una violenta lucha se entabló entre los tres hombres. El americano era fuerte, pero también los otros eran corpulentos y estaban acostumbrados a pelear. De momento trataron tan sólo de sujetarle para impedir su fuga, pero Hart reaccionó duramente.


  Con un brusco movimiento se sacudió la presión de los agentes, no muy fuerte hasta aquel momento, y su puño derecho chocó con la barbilla de uno de sus enemigos en un impacto violentísimo que obligó al hombre a tambalearse.


  El otro espía no se dejó sorprender. Con enorme rapidez pegó a Hart en el estómago y el americano se dobló a la intensidad del dolor. El que le había pegado saltó sobre él, pero Hart, reaccionando y sobreponiéndose al «schoot» traumático, lo agarró por el cuello y actuando de palanca con su propio cuerpo, lo hizo voltear por encima de él para chocar contra el suelo con un sordo rumor.


  El otro hombre a quien Hart golpeara en la barbilla le echó la zancadilla y le embistió con la cabeza en el tórax. El aviador americano vaciló y cayó de espaldas. Su enemigo saltó sobre él, pero en su trayectoria encontró el pie de Hart que en un impulso poderosísimo lo despidió hacia atrás haciéndole rodar por el suelo.


  El volteado ya se había incorporado y atacó al americano a traición. Su bota derecha machacó con fuerza sobre el rostro del derribado muchacho, y una de las cejas de Hart, partida al brutal taconazo, comenzó a sangrar dificultándole la visión.


  A pesar de ello se levantó y se aprestó a seguir luchando. Sus dos enemigos se habían replegado tapando la puerta con sus cuerpos, y desde allí vigilaban sus movimientos prontos a saltar sobre él. Hart, jadeante, se limpió la sangre, que manaba de su frente, con la manga de su americana.


  Los tres hombres se miraban mutuamente estudiando sus posibilidades. Los espías iniciaron el ataque. Después de atrancar la puerta la abrieron para atacar al americano por dos sitios diferentes. Hart los vio avanzar hacia él con las manos en gancho y se apoyó contra la pared para no presentar la espalda a ninguno de ellos.


  Los dos se acercaban lenta pero inexorablemente. Uno de ellos fingió atacar a Hart y el muchacho adelantó el cuerpo para golpearle. El otro espía se aprovechó de su descubierta. De un salto de fiera cayó sobre él sujetándole por la cintura mientras su compañero le golpeaba furiosamente en el rostro.


  El americano se defendía bravamente, pero aquella lucha ya no podía durar mucho. Limitados sus movimientos por la presión del que lo agarraba por la cintura no podía defenderse del machaqueo de su otro enemigo y, a cada nuevo golpe, sentía como las fuerzas le abandonaban. Por fin, un formidable directo en la mandíbula, lo puso fuera de combate. Su cuerpo se relajó y su aprehensor, abriendo los brazos, lo dejó caer al suelo contra el que rebotó su cuerpo inerte.


  El que se había mantenido junto a él desde la noche anterior se secó el sudor que corría abundantemente por su rostro y miró con ojos inyectados en odio al caído. Luego se volvió interrogante a Sonia, que, horrorizada, lo había presenciado todo desde un extremo de la habitación.


  —¿Lo remato?


  —No. Dijo impulsivamente lo muchacha deteniendo su deseo homicida. —Asegurarlo únicamente para que no pueda escapar. El jefe dispondrá lo que haya que hacer con él.


  Los dos espías se miraron con rabia pero obedecieron. Ellos hubieran preferido acabar allí mismo con aquel hombre que los había castigado tan duramente, pero no ignoraban que Sonia ostentaba una categoría importante dentro del servicio de espionaje y la disciplina entre aquellos hombres era algo imposible de eludir. Amarraron a Hart concienzudamente, y luego, hecho un fardo, lo condujeron a los sótanos de la casucha para dejarle allí bien oculto e imposibilitado de movimiento.


  Poco después, la muchacha, en el automóvil que hasta allí la llevara, abandonaba la calle Chapei y el barrio antiguo saliendo a las afueras de Shanghai para alejarse por la carretera costera hasta perderse en la distancia.


  Cuando llegó hasta la casa de campo donde los espías habían instalado su centro de operaciones después de abandonar la casa de la Avenida de Eduardo VII, Boronsky y Stanislaw se encontraban allí.


  Llegaba la muchacha trémula, agitada aun por todo lo ocurrido y la inquisitiva mirada de Samuel Boronsky resbaló sobre ella dándose cuenta de su estado de ánimo.


  —¿De dónde vienes, Sonia? —preguntó mirándola fijamente—. Pareces un poco nerviosa.


  —Efectivamente lo estoy, Boronsky —contestó la muchacha—. Ha ocurrido algo imprevisto que me ha alterado profundamente.


  —¿Qué ha sido ello? —continuó preguntando Boronsky cuyos ojos se había achicado imperceptiblemente para concentrarse en el pálido rostro de la joven—. Digo; si es que puede saberse —añadió sonriendo.


  —No son necesarias las ironías, Boronsky —dijo Sonia enrojeciendo ligeramente—. He estado en la calle Chapei…


  —¿A visitar al americano? —saltó rápido Boronsky, cuyo rostro se había endurecido de repente.


  Luego suavizó para aclarar sin dejar de sonreír.


  —No es que ten censure ni prohíba —aclaró—. Pero lo considero una imprudencia.


  —Quise compulsar su estado de ánimo y tratar de averiguar sus intenciones. El hecho de que haya huido en lugar de aguardar a la Policía y denunciarme…


  Boronsky sonrió. Para un hombre tan conocedor como él de las naturalezas humanas no era ningún secreto lo que ocurría en el ánimo de la muchacha. La comprendía enamorada del norteamericano y aquello podía ser peligroso. No obstante silenció su descubrimiento y continuó hablando como si nada hubiese sido capaz de captar.


  —No me parece mal —dijo con una ambigua sonrisa en su rostro inescrutable—. ¿Qué sacaste en limpio?


  Sonia se dejó engañar, y comenzó a desarrollar su plan, tendente a salvar a James Hart. Efectivamente se había enamorado del muchacho y estaba dispuesta a ayudarle y a reparar la traición que con él había cometido. Aparentando una tranquilidad que estaba muy lejos de sentir comenzó a hablar sin atreverse casi a mirar a su interlocutor.


  —Está desesperado. Derrumbado moralmente e incapaz de reaccionar. Estoy segura de que ni por un momento pensó en denunciarnos…


  —Aunque lo hiciera nada conseguiría —cortó fríamente Boronsky—. Desconoce nuestra identidad y lo que pueda decir sobre ti no tiene la menor importancia. Más, mucho más de lo que él pueda saber, lo sabe ese maldito inspector Sherman del C. I. A. Ése es el verdaderamente peligroso. Pero sigamos con lo tuyo. ¿Cuál fue la reacción de Hart al verte?


  —Me insultó —confesó la muchacha con un ligero temblor—. Me echó en cara mi traición y llegó a pegarme…


  —¿Entraste sola donde él se encontraba? —La interrumpió Boronsky casi sin mirarla para no descubrirse.


  —Sí —dijo la muchacha—. Trataba de inspirarle confianza para hacerle hablar.


  —Bien. Adelante. ¿Qué más?


  —¿Más? Nada más —dijo Sonia titubeando.


  —¿No trató de escapar? —inquirió Boronsky informado ya por el espía que vigilaba a Hart.


  —¡Ah! Sí —reconoció la muchacha confusa—. Pero eso ya no forma parte de lo mío —aclaró intentando sonreír—. Trató de escapar pero nuestros hombres lo vencieron con facilidad.


  —¡Ya! —Fue el único comentario de Samuel Boronsky.


  Luego se volvió hacia Stanislaw que asistía silencioso a la conversación.


  —Creo que tendremos que liquidar a ese fogoso norteamericano.


  Sonia estuvo a punto de descubrirse. Un dolor agudísimo le laceró el corazón y sus labios se apretaron fuertemente para no dejar escapar un grito de angustia y rebeldía. Conteniéndose a duras penas consiguió reaccionar.


  —No lo creo conveniente, Boronsky —se atrevió a decir—. Mientras él esté vivo, las sospechas del inspector Sherman se encauzarán hacia él ya que su fuga le hace aparecer como culpable de la desaparición de los documentos confiados a su custodia. En cambio, si apareciese su cadáver… —terminó con un estremecimiento hábilmente captado por Boronsky.


  —Sí, sí —murmuró lentamente el jefe de los espías sonriendo—. Verdaderamente las mujeres veis algunas veces más allá que los hombres. El mayor Hart no morirá. Pero cambiará de alojamiento —añadió en una transición risueña y peligrosa—. Lo traeremos aquí con nosotros. Quiero tenerle bajo nuestra inmediata vigilancia y custodia.


  No hablaron más de aquel asunto. Boronsky desvió la conversación, y horas más tarde, cuando aquella noche Sonia se retiró a descansar, creía firmemente que había engañado al jefe del servicio de espionaje y preparado la salvación de James Hart.


  Boronsky y Stanislaw quedaron solos. El primero ofreció un cigarrillo a su acompañante que lo contemplaba en silencio.


  —Te habrás dado cuenta que la bellísima Sonia ha fallado lamentablemente. Ella cree haberme engañado, pero yo he leído en su alma como en un libro abierto. Se ha enamorado del americano y eso resulta altamente peligroso.


  —¿Entonces Hart debe morir? —preguntó Stanislaw con un brillo siniestro en su mirada.


  —Aun no —concretó Boronsky—. Él sabe poco o nada de nuestra organización pero Sonia sabe demasiado. Y una mujer ofendida o dolida es peligrosa. Te lo repito, Stanislaw, peligrosa. Traeremos aquí al mayor Hart, inspiraremos confianza a Sonia y todo seguirá igual hasta que consigamos hacer salir los microfilms con destino a nuestros jefes. Luego, todo se arreglará a su debido tiempo —dijo sonriendo amenazador.


  Momentos después cambiaba la conversación para preguntar en tono indiferente:


  —¿Continúan los registros y las precauciones?


  —Toda igual —contestó Stanislaw—. Ni una aguja sale de Shanghai sin que ese maldito Sherman tenga conocimiento de ello.


  —Nosotros saldremos, no te preocupes —afirmó riendo Boronsky—. ¿Hiciste lo que te indiqué respecto a las Cámaras de Comercio?


  —Sí. Con toda habilidad caldeé los ánimos y hoy mismo habrán comenzado a llegar a las autoridades las quejas de los principales organismos comerciales en protesta por los registros y dificultades que entorpecen la salida de la ciudad…


  —Dificultades relativas claro está. No se puede paralizar la vida de millones de seres indefinidamente. Los microfilms ya podían haber salido, pero no me atrevo a confiárselos a cualquiera. Tendremos que llevarlos tú o yo y eso no puede ser todavía. Por ahora estamos seguros y cuando pasen unos días y el rigor policíaco amaine…


  Efectivamente, a las autoridades de Shanghai comenzaron a llegar quejas y reclamaciones por el estado de excepción que pasaba sobre la ciudad. El alto mando americano dio cuenta de ello al inspector Sherman.


  —… y hay que cortar este estado de cosas, Sherman —le indicaron—. Aun a riesgo de que los documentos se nos vayan de entre las manos tendremos que volver a la normalidad…


  —Cuarenta y ocho horas más —pidió el del C. I. A.—. Sólo cuarenta y ocho horas para esperar el desarrollo de algo que espero, que confío en que no tardará en producirse. Luego…


  —Está bien, Sherman. Aguantaremos esas cuarenta y ocho horas que pide y trataremos de tranquilizar a la gente anunciando que rápidamente quedará restablecida la normalidad.


  Aquella noche, la prensa y la «radio» anunciaron para muy pronto el término de las medidas de excepción, y Boronsky, desde su oculto retiro, sonrió satisfecho.
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  CAPÍTULO VI


  [image: ]OR el Shanghai subterráneo, por cloacas llenas de ratas enormes que huían atemorizadas ante la presencia de los hombres, y entre la turbulenta corriente de los detritus de la ciudad que corrían formando una espesa y nauseabunda lava hasta el río, fue sacado de su escondite-prisión James Hart. Antes de salir le fue propinado un fuerte narcótico que le imposibilitara de toda resistencia o intento de pedir auxilio.


  En una lancha motora que los esperaba arrojaron el insensible cuerpo del americano y, remontando la corriente, costearon el puerto sin adentrarse hacia la bahía, hacia donde los buques de guerra aliados se mantenían en una constante alerta. En un determinado lugar, ya bastante lejano, arrimaron a la orilla y desembarcaron. Un coche los aguardaba. Poco después el mayor Hart era llevado a la «Quinta» de Boronsky y encerrado en los sótanos con centinelas de vista.


  El propio jefe del espionaje bajó a visitarle. Con la confianza de que se encontraba ante un hombre que no tardaría en morir no tuvo inconveniente en ponerse ante él y vigilar personalmente las seguridades de que no podría escapar.


  —¡Coronel Orloff! —murmuró sordamente Hart al reconocer a su enemigo. —¿Usted…?


  —Sí, amigo mío, yo —contestó el otro riendo irónicamente—. Pero no coronel Orloff. Simplemente Boronsky. Samuel Boronsky, jefe del Servicio Secreto de mi país. ¿Le extraña mi presencia aquí?


  James Hart no contestó. Con los labios fuertemente apretados se limitaba a mirar fijamente al espía como queriendo grabar sus facciones en su memoria.


  —No sea tonto, mayor Hart —dijo Boronsky captando el pensamiento del americano—. No le servirá de nada. Si existiera la más pequeña probabilidad de que usted saliese de aquí con vida no me habría dejado ver. Bien —continuó en una transición y dirigiéndose a sus agentes—. No me lo pierdan de vista. Me responden con la vida de su seguridad.


  Luego subió para reunirse con Sonia y Stanislaw que lo aguardaban.


  —Para vuestra tranquilidad, os diré que el mayor Hart está aquí, a cubierto de persecuciones y perfectamente alojado. Y ahora nosotros, vamos a lo nuestro.


  De acuerdo con los planes previamente estudiados, Boronsky y Sonia regresaron a Shanghai y se presentaron en la Prefectura de la Concesión francesa. Pero su aspecto había cambiado notablemente en el trascurso de unas pocas horas. Estaban sucios, macilentos, con las ropas destrozadas y como si se encontrasen bajo los efectos de una terrible depresión moral. Tan pronto estuvieron en presencia del Prefecto y descubrieron su personalidad fue avisado de ello el inspector Sherman, que a los pocos minutos se presentaba en la Prefectura.


  —Y bien, coronel Orloff —dijo el agente del C. I. A., como si nada supiese respecto a las personas a quienes se dirigía—. ¿Quiere explicarnos dónde ha estado durante estos días y el porqué de su extraña desaparición?


  —Eso quisiera saber yo, inspector, pero no lo consigo. En mi casa estaba con mi hija, disponiéndonos a cenar, cuando un grupo de individuos irrumpió violentamente en mi domicilio y cayeron sobre nosotros golpeándonos brutalmente. Yo me defendí, intenté defenderme, pero la abrumadora mayoría numérica de mis enemigos hizo inútil toda resistencia. Recibí un golpe fortísimo en la cabeza y, medio desvanecido, me pareció ver como Sonia conseguía huir… Después perdí el conocimiento. Cuando lo recobré estaba atado en un lugar desconocido. A las pocas horas, mi hija, igualmente prisionera de mis enemigos, se reunía conmigo…


  —Un momento, coronel —le interrumpió Sherman por cuyo ojos vagaban unos áureos puntitos irónicos—. ¿No conocía usted a quienes les atacaron? Siendo usted un antiguo militar no es aventurado suponer que sus agresores fuesen…


  —¿Agentes de mi país? Quizá. Pero desde luego no eran compatriotas míos. Más bien parecían chinos o japoneses…


  —Bastante por ahora, coronel —opinó Sherman—. Y usted, señorita, ¿cómo fue aprisionada? De las palabras de su padre parece desprenderse que consiguió huir…


  —Así fue, señor, y loca, desconcertada, corrí junto al mayor Hart para buscar su protección. Pero hasta allí, por lo visto, me siguieron mis raptores. Cuando explicaba a James lo que acababa de ocurrir en mi casa, y él llamaba por teléfono a la Policía, unos hombres entraron en la habitación y nos aprisionaron. Seguramente nos narcotizaron, por cuanto, cuando desperté me encontré junto a mi padre… Al mayor Hart no lo volvimos a ver.


  —Seguramente lo mataron —dijo con fingido pesar el policía—. Tampoco nosotros hemos podido dar con él a pesar de buscarle porfiadamente por toda la ciudad. Pero en fin, lo interesante es que a ustedes no les ha ocurrido nada. ¿Cómo consiguieron escapar?


  —De una extraña manera —declaró Boronsky—. Sin llegar a saber el porqué del ataque de que fuimos víctimas nos han tenido presos, pero sin maltratarnos, y hoy, hace unas horas, un hombre desconocido se presentó en nuestra prisión para decirnos que estábamos libres. Nos vendaron los ojos, nos metieron en un coche y…


  —Seguramente asunto político —dijo con indiferencia Sherman—. Celebro que hayan ustedes aparecido. Se les creyó complicados en la desaparición de Hart y se había dado orden de detención contra ustedes Ni que decir tiene que queda revocada. ¿Dónde vivirán?


  —Si no hay inconveniente, desearía regresar a mi casa…


  —Pueden hacerlo. Y no les extrañe que monte una vigilancia a su alrededor. El ataque de que fueron víctimas podría repetirse…


  —Gracias, inspector —terminó Boronsky y, acompañado de Sonia, regresó a su casa escoltado por la Policía.


  En aquella entrevista, absurda, los dos poderosos enemigos habían jugado con extraordinaria serenidad, y los dos, también, creían haber conseguido el triunfo. Boronsky, que había mentido burda y descaradamente para atraer sobre él las sospechas y dejar en libertad de acción a Stanislaw en cuyo poder estaban los micrófonos que habían, de ser llevados por éste último a su país. Y Sherman, que aparentemente se había dejado engañar porque así le convenía. Él podía haber detenido allí mismo al falso coronel Orloff y su pretendida hija, pero también hubiese corrido el riesgo de que al efectuar aquellas detenciones los otros espías hubiesen destruido los documentos que a toda costa tenía que recuperar. Le interesaba mucho más vigilar de cerca a Boronsky y a sus más íntimos colaboradores para poder sorprenderlo con los documentos en su poder. El plazo de cuarenta y ocho horas que le habían dado las autoridades para levantar las medidas de excepción estaba próximo a terminar y había de obrar con rapidez.


  Desde la Prefectura se trasladó en un coche al Cuartel General americano. Ya una vez allí se encerró en su despacho y habló por el teléfono interior con el Cuerpo de Guardia.


  —Que traigan al detenido —ordenó y pocos momentos después dos agentes de la Policía militar estadounidense se presentaban ante él llevando con ellos a un individuo que miraba nerviosamente a todas partes.


  —Déjennos solos —pidió Sherman—. Si les necesito llamaré.


  Cuando los dos agentes hubieron salido, Sherman ofreció un cigarrillo al hombre que había quedado con él, y le señaló un amplio butacón cercano al que él ocupaba.


  —Siéntate. Tenemos que hablar.


  El detenido obedeció en silencio y encendió el cigarrillo.


  —Como verás, todo ha sido muy fácil —dijo el inspector mirándole fijamente—. Desde el primer momento comprendí que sólo a través de un micrófono instalado en el cuarto del general Courtney podíais estar al tanto de lo que hablase con su ayudante, y una vez encontrado y seguido el hilo microfónico hasta la habitación contigua, todo se reducía a esperar hasta cogerte con las manos en la masa.


  Se detuvo un momento y continuó:


  —Te has, metido en un hermoso lío. El asunto de que se trata se califica de alta traición y la horca o la silla eléctrica son los castigos que…


  —Perdón, señor —imploró el hombre palideciendo—. Yo no podía hacer otra cosa. Tenía que obedecer… Pero estoy dispuesto a reparar mi falta. Le diré quién es el jefe.


  —Lo conozco y lo vigilo de cerca —cortó fríamente Sherman—. Es el falso coronel Orloff y ahora mismo acabo de hablar con él. Pero quizá haya un medio de que salves la vida: te voy a poner en libertad y vas a volver con los tuyos. Ni que decir tiene que tanto ellos como tú estaréis vigilados, y a la menor sospecha de que intestas engañarme te has jugado el cuello.


  —No le engañaré, señor; se lo prometo —balbuceó el aterrado prisionero.


  —Creo que es lo que más te conviene. Y además no exijo gran cosa de ti. Todo se reduce a que me informes de quién es el designado para sacar de Shanghai los documentos de que Orloff se ha apoderado, y que a toda costa intentará hacer llegar a su patria. Ha de ser una persona de gran confianza por la importancia del encargo, y esas personas no creo que abunden.


  —Me enteraré, señor, y se lo diré —prometió el espía, y preguntó anhelante—. ¿A cambio de mis servicios…?


  —Tu libertad —prometió escuetamente Sherman—. Un pasaporte para que puedas abandonar libremente Shanghai.


  —Estoy dispuesto —decidió el espía, apto como todos los traidores, a servir a cualquiera con tal de obtener un beneficio.


  El detenido abandonó el Cuartel General americano convenientemente vigilado.


  Mientras tanto, Boronsky y Sonia regresaban a su antiguo domicilio y preparaban la salida de Stanislaw con los microfilms. Pero los pensamientos de la muchacha estaban muy lejos de la casa de la Avenida de Eduardo VII. Aun en contra de su voluntad volaban hacia la Quinta donde Hart se encontraba prisionero.


  De sobras conocía a Boronsky para creer que había desistido de quitar la vida al oficial americano. Había diferido su ejecución por lo que fuera, pero nada más. En el ánimo de la muchacha comenzaba a nacer un vehemente deseo de tratar de libertar a aquel hombre que en ella había confiado, y que por haber creído en su cariño iba a ser sacrificado.


  El espía a quien Sherman había puesto en libertad no perdió el tiempo. De unos en otros miembros de la organización llegó al conocimiento de que los documentos habían sido fotografiados, y también de que Stanislaw, el jefe de la organización en Shanghai, se disponía para partir en avión tan pronto se aminorase las excepcionales medidas de precaución y vigilancia adoptadas por orden del inspector Sherman. La conclusión no era muy difícil de establecer. Tan pronto como tuvo la seguridad de ello lo comunicó al agente del C. I. A.


  Faltaban seis horas para que expirase el plazo de cuarenta y ocho que las autoridades de Shanghai habían dado cuando el inspector Sherman comunicó que las medidas de excepción podían ser levantadas. Antes de hacerlo había montado una estrechísima vigilancia en torno a la persona de Stanislaw.


  Tan pronto como Boronsky tuvo noticias de la vuelta a la normalidad dispuso el viaje de Stanislaw. En uno de los primeros aviones que se disponían a abandonar Shanghai se reservó plaza para el agente secreto Sherman, al corriente de todo, se encontraba en el aeródromo con las autoridades internacionales a la hora de la partida.


  En un taxi, con el aire más inocente del mundo y confundido con los otros viajeros, llegó Stanislaw al aeródromo, y se dispuso a pasar a la pista de vuelos. Al atravesar el control aduanero mostró su perfecta documentación. Le fue devuelta, pero cuando reanudaba su camino uno de los agentes internacionales se acercó hasta él.


  —Tenga la bondad de acompañarme —dijo mostrándole la insignia que acreditaba su función de autoridad.


  Stanislaw palideció ligeramente, pero reaccionó con rapidez.


  —No comprendo… He de partir en ese avión, y…


  —Ordenes de la Prefectura. Venga conmigo, por favor.


  Cuando Stanislaw y el agente que los acompañaba entraron en la habitación en que se encontraba Sherman, y el primero reconoció al agente norteamericano, su palidez aumentó visiblemente.


  —Regístrenle —ordenó el hombre del C. I. A., a los agentes que con él se encontraban.


  —¡Oh! Pero esto es un atropello —protestó débilmente Stanislaw—. Me quejaré a la representación diplomática de mi país… Les haré responsables de los perjuicios que se me ocasionen si pierdo el avión…


  —Responsabilidad que aceptaré gustoso si me he equivocado —cortó Sherman sonriendo irónicamente.


  El registro que se hizo a Stanislaw fue extremadamente minucioso. Despojado totalmente de sus ropas presenció como todas las prendas eran sometidas a la acción de los rayos X para tratar de encontrar entre sus tejidos, forros o costuras, algún cuerpo extraño. Los cigarrillos que contenía su pitillera fueron deshechos y las suelas de sus zapatos reconocidas. Sobre la mesa del despacho de la habitación estaban sus objetos de uso personal: el encendedor, el pasaporte, la pluma estilográfica… También aquellos objetos habían sido desmontados.


  A medida que el registro se acercaba a su término, el rostro de Sherman se iba ensombreciendo. Aquel hombre no llevaba los documentos encima, o ellos, a pesar de sus esfuerzos, no eran capaces de encontrarlos.


  Y sin embargo los documentos tenían que estar allí. Él había recibido la confidencia, y el hombre que le facilitara la noticia, vacilante y aterrorizado, no le había engañado. Con una crispación en su rostro ordenó que se devolviesen sus ropas y efectos a Stanislaw.


  Mientras se vestía, y en sus ojos rebrillaba una maliciosa sonrisa, el cerebro del inspector Sherman trabajaba febrilmente. De pronto asaltado por un súbito pensamiento; se dirigió al espía.


  —Su pluma estilográfica —demandó nervioso.


  —¿Aún más? —preguntó Stanislaw intentando sonreír, pero su rostro se ensombreció al entregar el objeto pedido.


  El inspector Sherman desmontó la estilográfica una vez más. Luego, con un pequeño cortaplumas, hizo saltar un trozo de ebonita de lo que constituía el cuerpo central de la pluma. Un grito de triunfo se escapó de su garganta al mismo tiempo que Stanislaw palidecía.


  Allí estaban los microfilms. En una doble pared del cuerpo central de la estilográfica, y cuidadosamente arrollado en torno a la pared interior, estaba el microscópico carrete fotográfico en que aparecían reproducidos los robados documentos. Sonriendo levemente se volvió hacia Stanislaw.


  —Lo siento, amigo. Tendrá que perder el avión. ¡Esposadle! —ordenó a los agentes que lo miraban asombrados—. Y al coche con él. En la Prefectura lo interrogaré.


  El avión partió con una butaca sin ocupar. Mientras saltaba al aire con un poderoso batir de hélices, el espía y sus aprehensores regresaban en un coche de la Policía camino de la capital.

  


  Cuando Samuel Boronsky se enteró de la captura de los microfilms por parte del inspector Sherman, comprendió que el edificio tan hábilmente levantado comenzaba a cuartearse. Y aquello no era casual. El agente del C. I. A., había ido al aeropuerto sabiendo que un emisario se disponía a abandonar Shanghai con copias fotográficas y conociendo la identidad de quien las llevaba, y aquello era obra y consecuencia de una traición.


  Instantáneamente pensó en Sonia. La figura de la bellísima muchacha con sus dudas y cavilaciones, con sus temores por lo que pudiera ocurrir a Hart tomó cuerpo en su mente aumentando terriblemente a medida que se dejaba ganar por un sentimiento de rabioso despecho.


  —¡Ah! ¿Conque la ingenua muchachita había resultado una traidora? Bien. Él se encargaría de que aquélla fuese su primera y única delación. Pero también tenía que obrar con extremada cautela. Se sabía estrechamente vigilado, y las precipitaciones podían ser peligrosas. Cuando poco después se reunió con Sonia para comentar lo ocurrido, su aspecto era frío, natural, y nada dejaba trasparentar la tormenta que rugía en su pecho.


  —Esto se pone mal, Sonia —dijo lentamente y procurando captar las reacciones de la muchacha a sus palabras—. Ese maldito inspector Sherman sabe a lo que se ve mucho más de lo que aparenta, y tenemos que darnos prisa. Cualquier descuido o debilidad por nuestra parte puede tener para nosotros funestas consecuencias. ¡Lo siento por Hant! —exclamó sin dar apenas importancia a sus palabras.


  La palidez de Sonia denunció el tremendo impacto moral que acababa de experimentar. Sin ser dueña de sus reacciones inquirió ansiosamente.


  —¿Lo vas a matar?


  —¡Oh! No —denegó Boronsky sonriendo—. Eso sería demasiado peligroso. Ya no me puedo fiar de los hombres que nos rodean. Retiraré la guardia que lo vigila y lo dejaré allí, solo, abandonado. El tiempo se encargará de acabar con él.


  No hablaron más Boronsky se dedicó a ponerse en contacto con los agentes desperdigados por la ciudad para hacerse cargo de la dirección de los servicios de la detención de Stanislaw dejaba en sus manos. Sabía, intuía que al final llegaría la batalla decisiva, y quería estar preparado. Sonia, por su parte, se decidió a actuar con toda rapidez. Estaba decidida a libertar a Hart, y el momento había llegado. Tan pronto como supo que los hombres que vigilaban al americano habían sido retirados, marchó en dirección a la «Quinta». Ella creía haber burlado la vigilancia de Boronsky y de la Policía, pero no había conseguido ni una cosa ni la otra. Precisamente Boronsky sabía, sospechaba que aquello se iba a producir, y sus hombres, perfectamente aleccionados, marchaban disimuladamente en su seguimiento. También uno de los policías que vigilaban a los espías marchaba detrás de la muchacha.


  Sonia llegó hasta la «Quinta», y dejando su coche oculto entre los árboles, se adelantó hasta la casa. Apenas ella hubo entrado, el coche de los agentes, de Boronsky se adelantó silencioso, y sus ocupantes saltaron a tierra tomando posiciones alrededor de la casa con las pistolas apercibidas. El agente de la policía, desde una distancia prudencial, vigilaba los movimientos de unos y de otros y comunicaba por su radio portátil con el Cuartel General americano.


  —Manténgase a la expectativa y no deje de tenerme al corriente del desarrollo de los acontecimientos —ordenó Sherman cuando le fue transmitido el mensaje—. Ahora mismo envío refuerzos.


  Mientras un «jeep» de la Policía internacional se disponía a salir para el lugar indicado por el agente, Sonia llegaba hasta el mayor Hart y en breves palabras le decía de lo que se trataba.


  —… y quiero ayudarte, James —dijo con voz temblorosa—. No importa que no me creas, que no me agradezcas lo que voy a hacer e incluso me desprecias. Pero tú tienes que volver junto a los tuyos. El inspector Sherman debe saber a estas horas que eres inocente, y tu puesto está allí, al lado de los hombres de tu país.


  —Te creo, Sonia y te perdono —dijo el muchacho noblemente, y poniéndose en pie tomó la pistola que la joven le ofrecía—. ¿Pero tú…?


  —¿Qué importa lo que a mí me pueda pasar? Yo…


  —Te salvaré —prometió Hart con ardor—. Demostraré que eres tan sólo una pobre víctima de esos espías… ¡Vamos! —decidió—. No hay tiempo que perder.


  Rápidamente llegaron hasta la puerta y la abrieron, pero no llegaron a salir. Una granizada de balas silbó a su alrededor levantando astillas en las maderas de la puerta. La encerrona preparada por Boronsky comenzaba a dar sus frutos, y los agentes repartidos y parapetados detrás de los árboles tendieron, en torno a los fugitivos, un círculo de fuego.


  James Hart, de un brusco tirón, arrastró a Sonia hacia el interior de la casa y atrancó la puerta tras ellos. Pero la muchacha había sido tocada por las balas de sus compatriotas. Una gran rosa de sangre florecía en su pecho, al lado izquierdo, cerca del corazón, y sus ojos fueron perdiendo luminosidad hasta apagarse suavemente. El oficial americano la depositó dulcemente en un diván, y se aprestó a vender cara su vida.


  Parapetándose tras los ventanales abrió fuego contra los sitiadores tratando de descubrirlos entre los árboles. Pero los atacantes llevaban la ventaja. Eran muchos, y tenían de su parte la iniciativa y la libertad de movimientos de que James Hart carecía. Mientras una parte de ellos sostenía un fuego continuado sobre la casa, vigilando los lugares donde fulguraban los trallazos de los disparos de Hart, otros, amparados por la cortina defensiva de sus compañeros, se iban aproximando a la Quinta.


  Al fin llegaron junto a sus paredes. Cosa de un momento fue el rociar las maderas con gasolina y prenderles fuego. Grandes lenguas rojizas se clavaron instantáneamente, mientras las maderas crepitaban achicharradas.


  James Hart se ahogaba. El humo iba invadiendo las habitaciones y el calor se hacía, por momentos, asfixiante. Y ni aun le quedaba el recurso de asomarse a las ventanas para renovar el aire que comenzaba a faltar en sus pulmones. Los huecos de la casa estaban bajo el fuego de los tiradores enemigos, y varias veces que lo intentó las balas cantaron junto a sus oídos su canción de muerte. Incapaz de resistir más, se encaminó a la puerta dispuesto a intentar la salida.


  Agazapado junto a la hoja de madera, descorrió el cerrojo y se dispuso a saltar. Abrió de golpe y se lanzó fuera. Pero no pudo alejarse mucho. Apenas recorrió unos metros antes de sentir en su carne las mordeduras de las balas. Vaciló y cayó a tierra. Desde allí continuó disparando.


  Pero cada vez lo hacía más débilmente. Su pulso temblaba, y los ojos perdían la visión. Además, estaba acribillado. Su cuerpo el chorreaba sangre por numerosas heridas; y ya no podía más. Al fin, una bala más piadosa que las demás se alojó en su cráneo, y el mayor Hart se dobló hacia adelante. La pistola escapó de su mano y quedó de bruces con los brazos extendidos en cruz. Había dejado de existir.


  En aquel momento la sirena de un jeeps avisó a los espías que se acercaba la Policía. Saltando a su coche se alejaron carretera adelante, perdiéndose en la distancia. Las órdenes de Boronsky habían sido cumplidas. El mayor Hart y Sonia, dos de las personas que conocían su identidad, ya no podrían hablar.


  CAPÍTULO VII


  [image: ]UANDO el jeeps de la Policía llegó al lugar en que se había desarrollado la lucha, ya ésta había terminado y el coche en que huían los espías era tan sólo un punto que se alejaba en la distancia, haciendo inútil todo intento de persecución. Tan sólo quedaban allí, cerca de la casa incendiada, el uno, y entre las llamas, el otro, los cadáveres del mayor Hart y de Sonia, y el policía que, impotente para intervenir, había sido testigo de todo lo ocurrido.


  Tan pronto como se convencieron de que nada les quedaba por hacer en aquellos lugares, recogieron el cuerpo del oficial americano y regresaron a Shanghai para dar cuenta de lo ocurrido al inspector Sherman.


  —Desde luego, todo ha sido previamente preparado para que sucediese en la forma en que se ha desarrollado —dijo el agente de vigilancia cerca de la casa de Boronsky, cuando estuvo en presencia de Sherman—. El coche de los asesinos llegó casi inmediatamente después que el de la muchacha, y sus ocupantes no hicieron nada por impedir su entrada en la quinta. Las órdenes de que eran portadores debían tender a esperarla a la salida, cuando lo hiciese acompañada de…


  —Sí, lo comprendo perfectamente —cortó el agente del C. I. A.—. El falso coronel Orloff no se atrevió a matar o hacer matar a la muchacha fríamente, y le preparó una encerrona para mostrarla como traidora ante sus hombres y que éstos la ejecutasen… El que queda exculpado de delito con todo esto es el mayor Hart, confirmando lo que ya sabíamos, y, en cambio, la figura de Boronsky se perfila cada vez más siniestramente. Bien —dispuso—. Que se avise al general Courtney que su ayudante ha sido hallado, y que se refuerce la vigilancia en torno a la casa en que vive Boronsky. Una vez desembarazado de dos de los posibles testigos de sus maldades, es muy probable que intente huir, y eso hay que evitarlo a toda costa. Yo voy a marchar hasta su domicilio para darle cuenta de la muerte de quien pasaba por su hija, y tratad de vigilar sus reacciones.


  Mientras el general Courtney se trasladaba al lugar a que había sido conducido el cuerpo de Hart, y a la vista del informe de Sherman sobre su inculpabilidad, ordenaba que fuese enterrado de acuerdo con el grado militar que había ostentado en vida, el agente del C. I. A., con la mente llena de revueltos pensamientos, ocupaba un coche oficial y se trasladaba al piso de la avenida de Eduardo VII. Ya allí se hizo anunciar al coronel Orloff. Momentos después los dos enemigos estaban frente a frente.


  —¡Oh, inspector! —exclamó Boronsky, como extrañado de la visita del americano—. ¿Cómo usted por mi casa? ¿Se detuvo a los agresores de mi hija y míos, o se averiguó quizá por qué fuimos raptados?…


  Harry Sherman lo contempló fijamente, pero no despegó los labios. Suponía a aquel hombre plenamente informado por sus cómplices de todo lo ocurrido, y no podía por menos que admirar su serenidad y la sangre fría con que hacía frente a los acontecimientos. Al cabo de unos momentos comenzó a hablar, tergiversando los hechos en cumplimiento de sus planes.


  —No se trata de eso, coronel Orloff —dijo—. El motivo que me trae hasta aquí es bastante más grave. Les advertí que tanto su hija como usted debían abstenerse de salir sin la vigilancia de mis agentes…


  Boronsky era un consumado comediante. A partir de aquel momento comenzó a dar muestras de una extraordinaria agitación que ya no le abandonaría hasta bastante rato después. Con los ojos dilatados y aparentando un profundo temblor, hábilmente simulado, inquirió:


  —¿Mi hija…?


  —Valor, coronel —contestó Sherman, muy en su papel—. La señorita Sonia ha caído en una emboscada preparada por sus enemigos, y ha sido asesinada.


  Cualquier otro menos psicólogo que el inspector Sherman se hubiera dejado engañar. La desesperación de Boronsky parecía real. Con un sordo gemido se llevó las manos al pecho, como si se ahogase a los efectos de la terrible impresión sufrida, y durante unos breves minutos quedó como anonadado: incapaz de reaccionar. El del C. I. A., lo contemplaba en silencio.


  Luego, pasados unos minutos, Boronsky prorrumpió en sollozos, mientras sus labios murmuraban:


  —¡Oh, Dios mío! ¡Qué terrible desgracia! ¡Sonia, mi pobre Sonia, mi pequeña e inocente Sonia asesinada!


  Cuando Sherman, asqueado ya de tanto fingimiento, decidió terminar aquella grotesca y macabra pantomima, clavó sus ojos en el hombre que tenía delante y habló lentamente, con frialdad, dejando caer sus palabras una a una y observando a su interlocutor.


  —Basta ya, Boronsky —dijo, llamándole por su nombre—. Es inútil que continúe fingiendo para tratar de engañarme. Ni Sonia era su hija, ni usted puede lamentar una muerte a la que la envió a sabiendas y para que se encontrase con ella.


  La reacción del espía había sido rapidísima, pero Sherman la había captado. El primero, sin embargo, trató de continuar su juego.


  —¡Cómo! ¿Qué dice usted? ¿Que yo mandé a mi hija…? ¡Oh! ¡Es usted cruel, inspector! ¿Y por qué me llama Boronsky? Soy el coronel Orloff, y esa pobre niña asesinada…


  —Quizá le interese saber que el mayor Hart no murió a manos de sus hombres —mintió el inspector—. Antes de que pudiesen rematarle fue recogido por la Policía, y ha declarado. Ha declarado para confirmar con sus palabras lo que ya nos había dicho Stanislaw al ser detenido. Por eso sabemos que usted no se llama Orloff ni Sonia era su hija. Que es usted Samuel Boronsky, jefe del servicio secreto de una potencia oriental y autor del robo de los documentos cuyos microfilms se pretendían sacar de Shanghai para llevarlos a…


  —¡Ah! ¿Todo eso saben o creen saber? —Dijo Boronsky con serenidad—. ¿Y por qué no me detiene entonces, inspector? ¿Si está convencido y tiene pruebas de todo eso que dice, por qué no me arresta y recupera esos documentos que dice han sido robados? ¿O es, quizá, que fue a eso a lo que vino a mi casa? Pero yo no estoy solo, inspector —advirtió sonriendo—. Tengo amigos, influencias… Le aconsejo que se cargue de razón antes de proceder contra mí; de razón y de pruebas. ¡Y en cuanto a esos documentos de que me habla…! ¿Quién sabe dónde estarán, quién los tendrá, caso de que existan?


  Aquél era el punto flaco del inspector Sherman: los documentos. Aquellos documentos que había que recuperar a toda costa y que él no podía sospechar siquiera dónde se encontrarían. Por eso no había detenido a Boronsky ni lo detenía entonces, a pesar de haberle desenmascarado. Si lo hiciera, habría conseguido, sí, apresar al espía, fácil de sustituir por otro, caso de que se pudiese demostrar suficientemente su culpabilidad. Pero… ¿y los documentos? ¿No sería la detención de Boronsky la señal para que otro cualquiera de los agentes a su servicio, al comprender la inutilidad y el peligro de conservarlos, ya que no podrían hacerlos llegar a su destino, los destruyese? Mientras Boronsky estuviese en libertad, confiaría siempre e intentaría salir con ellos de Shanghai y, por tanto, estaban seguros. ¡En caso contrario…!


  —No. No he venido a detenerle, Boronsky —dijo lentamente—. Sé quién es usted y conozco sus actividades, pero no he venido a detenerle. He venido a decirle que es inútil que siga luchando. Que lo tengo vigilado y no podrá escapar. Que aunque aún no ha llegado el momento, acabará por caer en mis manos…


  —¿Ha terminado ya, inspector Sherman? —inquirió Boronsky, levantándose para dar por terminada la entrevista—. En ese caso le ruego que salga de mi casa —añadió, recobrando su sangre fría, al comprender que el agente del C. I. A., no tenía todavía ganada la partida—. Nada tenemos que hablar.


  Sherman salió. Salió porque no le convenía liarse a golpes con aquel hombre, aunque lo estuviera deseando, y recomendando a los agentes la mayor vigilancia, ocupó su coche y regresó al Cuartel General americano, base de sus operaciones contra los espías.


  Apenas hubo salido, Samuel Boronsky cambió de aspecto y de conducta. A su anterior frialdad sucedió una actividad extraordinaria, y aquel hombre tranquilo y reposado momentos antes se tornó nervioso, precipitado. Con pasos rápidos llegó hasta uno de los balcones y vigiló tras los visillos hacia la calle.


  Allí permanecían los agentes dejados por Sherman. Paseaban lentamente por delante de la casa, sin perder de vista la puerta. Por allí no había que pensar en huir.


  Porque aquello era lo que Boronsky había decidido: huir. Comprendió que Sherman era un enemigo peligroso, digno de enfrentarse con él, y había optado por desaparecer para continuar la lucha desde la sombra. Con movimientos apresurados regresó al centro de la habitación y llegó hasta un escondite secreto en la pared, donde ocultaba los documentos.


  Bien pronto la gran cartera de piel del general Courtney estaba en sus manos.


  Luego lo preparó todo con rapidez. Llegó hasta la puerta y descorrió el cerrojo; cogió dinero en abundancia y lo guardó en la cartera de piel, junto a los documentos. Subió sigilosamente hasta la azotea de la casa y comprobó que la puerta que le daba acceso desde la escalera cedía con facilidad.


  Hecho aquello, regresó a su piso y entreabrió el balcón. Su pistola automática apareció en su mano. Cogió la cartera y…


  A partir de aquel momento todo sucedió con una rapidez vertiginosa. Lanzó un grito de horror, otro de agonía, ambos perfectamente audibles desde la calle, y a continuación comenzó a disparar su pistola hasta agotar el cargador. Simultáneamente, y a carrera abierta, salió del piso y subió a grandes zancadas por la escalera.


  En la calle, los agentes, de vigilancia se miraron estupefactos e indecisos. Claramente habían oído los gritos y el tiroteo en el domicilio del hombre a quien le habían encargado vigilar, y después de una breve vacilación empuñaron sus pistolas y se lanzaron escaleras arriba. Mientras ellos subían y entraban en el piso buscando inútilmente a su ocupante, Boronsky, pasando por la azotea a la casa contigua, bajaba tranquilamente la escalera y se perdía en la calle entre la gente que comenzaba a arremolinarse ante la casa atraída por los disparos.


  Cuando los agentes se dieron cuenta de que habían sido burlados, ya él se encontraba lejos. Uno de los chasqueados policías se puso en comunicación telefónica con el inspector Sherman.


  —Se ha burlado de ustedes, eso es todo —dijo, furioso, cuando sus hombres intentaban justificar su fracaso—. Bien. Que quede uno de ustedes en ese mismo lugar hasta que envíe personal para precintar el piso, y los demás regresen aquí. Pero rápidos; tenemos que buscarlo por toda la ciudad.


  Tan pronto terminó aquella conversación telefónica, el inspector Sherman se trasladó a la Jefatura Central de Policía de Shanghai. Pocos instantes después, desde allí mismo impartía sus órdenes. La gran batida comenzaba.


  Centenares de coches policiales volvieron a ser movilizados. Millares de agentes recibieron descripciones del individuo a quien había que detener, y fueron lanzados en su persecución. Ya no se trataba de localizar a un fantasma como la otra vez. Ahora se sabía a quién y por qué se buscaba.


  Las emisoras de onda corta de la Policía difundieron las órdenes de Sherman por toda la ciudad. También las «radios» particulares secundaron la labor de las autoridades y saltaron al aire para pedir a la población su colaboración y ayuda. En todos los hogares de Shanghai se recibió por las ondas la petición de ayuda y la descripción del hombre a quien había que detener.


  Mientras tanto, Boronsky, acorralado y perseguido, seguía caminando con los músculos tensos y la gran cartera de piel bajo su brazo.


  CAPÍTULO VIII


  [image: ]ON pasos rápidos y la cabeza agachada para ocultar su rostro en lo posible, seguía Boronsky su caminar. Hubiera podido tomar un «taxi» o utilizar un autobús o algún otro medio de transporte, puesto que sabía perfectamente adonde se dirigía; pero prefirió hacer el recorrido a pie. Mezclado a los cientos de millares de personas que deambulaban por las calles, le era más fácil pasar inadvertido que en el interior de alguno de los coches de servicio público.


  Sus pasos se encaminaban hacia el palacio situado cerca del puente Soothow, sede de la representación diplomática de su país en Shanghai. Bordeando el enorme y suntuoso edificio, llegó hasta una puertecilla excusada, por la que entró rápidamente. Momentos después se encontraba reunido con sus compatriotas.


  —¡Boronsky! ¿Tú aquí? —inquirió, asombrado, el jefe de la Misión diplomática—. Tenía entendido que…


  —Sí, ya lo sé —cortó el espía—. Sé perfectamente que no debía haber venido y que las órdenes de nuestro Gobierno eran que aparentásemos no conocernos. Pero…


  —¿Entonces…?


  —Todo ha cambiado —reconoció Boronsky con rabia—. Estoy perseguido, casi acorralado, y necesito una tregua: un descanso para respirar y reanudar la lucha. Yo mismo hablaré con el jefe, explicando lo ocurrido —agregó para tranquilizar a su interlocutor.


  —En ese caso…


  —Indícame una habitación donde pueda quedar aislado y con un teléfono a mi disposición —le interrumpió Boronsky.


  Momentos después, el espía estaba confortablemente instalado. Desde allí mismo, mientras ponía en orden sus papeles y sus ideas, pidió la conferencia con la capital de la nación.


  —No. Eso no interesa —dijeron desde allí cuando Boronsky dio cuenta de la situación, y pidió se le autorizase para abandonar Shanghai y regresar—. Es necesario que permanezca ahí hasta que terminen las conversaciones entre los jefes militares aliados, y que consiga un detallado informe de lo tratado. Por su permanencia en el edificio de nuestra representación no se preocupe. Seguidamente daremos instrucciones al jefe de Misión.


  Cuando la conversación, sostenida en clave para evitar posibles y casi seguras interferencias, terminó, Samuel Boronsky encendió un cigarrillo y se abstrajo en profundas meditaciones. Las órdenes habían sido claras, inequívocas. Pero para poder cumplirlas existía un grave inconveniente: aquel maldito inspector del C. I. A., que se había interpuesto en su camino.


  Sí. Allí radicaba todo, reconoció con rabia. Mientras Sherman existiese, él estaba en peligro. Aquel hombre le conocía, había descubierto su identidad y era demasiado hábil y valiente para menospreciarlo. Aquél era el obstáculo, y a barrerlo de su camino tenían que tender todos sus esfuerzos.


  Desde su mismo despacho se puso al habla con uno de los más adictos agentes de Stanislaw, que al faltar su jefe había quedado a sus inmediatas órdenes.


  —Necesito verle con urgencia —fue la escueta explicación que dio a aquel hombre, después de haber sido reconocido por él y decirle dónde lo podía encontrar.


  Mediadora después, los dos hombres charlaban en el recinto donde provisionalmente se alojaba Boronsky.


  —…, y si el golpe sale bien, le dejaré nombrado jefe de la organización en Shanghai antes de partir —prometió Boronsky—. Pero hay que actuar rápida y silenciosamente. Ese hombre es muy peligroso…


  —Déjelo de mi cuenta, jefe —prometió el espía—. Por muy listo que sea no escapará a la forma en que pienso atacarle. Me marcho —decidió, poniéndose de pie—. Tengo que preparar algunas cosas para que el golpe no pueda fallar.


  Se despidieron los dos hombres. Mientras Boronsky perfilaba sus planes para cuando el espía que acababa de salir cumpliera su palabra y Sherman hubiera dejado de ser un peligro, el agente se encaminó al hotel, en que se alojaba el norteamericano, y se puso al habla con el personal del servicio allí destacado. Y aquella noche…


  Rendido y bastante contrariado se encerró Harry Sherman en su habitación del Park Hotel. Hasta muy avanzada la noche había permanecido en su despacho del Cuartel General americano en contacto con las fuerzas desplegadas en persecución de Boronsky, y al fin, reconociendo lo difícil de dar con un hombre sólo perdido en la inmensa y babélica ciudad, se dispuso a acogerse al descanso, después de asegurarse de que todas las medidas para impedir su fuga habían sido tomadas.


  Tan pronto se echó en el lecho se durmió. Su naturaleza joven y sana exigía descanso, y bien pronto quedó insensible a cuanto pudiera ocurrir a su alrededor.


  Si hubiese estado despierto quizá habría percibido un apenas audible silbido que comenzó a oírse en la habitación al mismo tiempo que por el orificio de la llave se infiltraba una tenue nubecilla blanca que se iba extendiendo por el interior de la estancia. Aquello duró escasamente unos segundos: el tiempo necesario para que el gas acumulado en el ambiente fuera suficiente para producir el atontamiento de aquel hombre que, dormido, lo aspiraba al compás de su profunda respiración.


  Cuando los agentes del espionaje consideraron que ya la fase preparatoria de su atentado estaba realizada, la entrada del gas se cortó, y la puerta, accionada desde el exterior, comenzó a abrirse muy despacio.


  El segundo jefe de la organización en Shanghai penetró donde Sherman dormía. Dos de los hombres le acompañaban. Con pasos cautelosos se acercaron al lecho en que reposaba el agente del C. I. A. En las manos de los asaltantes rebrillaban siniestramente los cuchillos.


  Se trataba de matarlo a cuchilladas, en silencio. Mucho más expeditivo hubiera sido descerrajarle un tiro, pero aquello resultaba peligroso. El acero era más silencioso que la pólvora.


  Mas Harry Sherman no estaba totalmente indefenso. Su robusta naturaleza había reaccionado contra el gas, y apenas comenzó a introducirse en sus pulmones, había despertado sobresaltado. Aunque con los sentidos medio embotados se dio bastante clara idea de lo que ocurría. Pero no podía luchar. Sus músculos, que empezaban a relajarse, no le obedecían. Con los ojos medio entornados vio confusamente cómo la puerta de su habitación se abría y por ella pasaban tres hombres.


  Quiso gritar, arrojarse de la cama, defenderse, en fin, de aquel peligro que le amenazaba; pero al comprender que sus sentidos no funcionaban, optó por permanecer quieto y con los músculos en tensión, reservando sus escasas energías para la lucha final que intuía inminente.


  Al cesar de fluir el gas con la entrada de los tres individuos, se había sentido mejor. Más a pesar de ello se sabía en inferioridad de condiciones. Una nube densa entorpecía su visión, e incluso su cerebro se movía con pereza, retardado, y aquello era peligrosísimo ante el continuado avance de sus tres siniestros visitantes.


  Mas a medida que transcurrían los minutos ge iba encontrando mejor y se recuperaba rápidamente, Aquellos individuos habían entreabierto el balcón corrido de la habitación para no ser víctimas de sus propias armas, y una bocanada de aire fresco y perfumado penetró hasta sus pulmones, haciéndole revivir.


  Su visión se aclaraba, y con un poderoso esfuerzo de su voluntad se arrojó de la cama para intentar llegar hasta donde guardaba su pistola.


  Sus agresores no le dieron tiempo. Después de mirarse un momento, asombrados de que aquel hombre no estuviera dormido, cayeron sobre él con los cuchillos apercibidos.


  Harry Sherman se había recuperado casi totalmente. De un directo a la mandíbula envió rodando por el suelo a uno de sus agresores, y luego, al ver cómo un cuchillo se dirigía recto a su costado, saltó de través, al mismo tiempo que agarraba la muñeca de su atacante, y dando una rápida vuelta sobre sí mismo se agachaba para obligarle a saltar con violencia por encima de él, haciéndote chocar contra el entreabierto balcón, cuyos cristales se vinieron abajo con estrépito.


  El tercer enemigo se abstuvo de atacar al valiente norteamericano. Saltando hacia atrás, evitó el ser alcanzado por un puntapié dirigido contra su vientre, y desde lejos le arrojó su arma, que chocó con el brazo con que Sherman se había cubierto en un movimiento instintivo, cayendo al suelo con siniestro ruido.


  Ya con sus tres enemigos desconcertados y desarmados, Sherman se creció. Con los músculos tensos y los puños en gancho les atacó, cubriéndose la espalda con la pared para evitar un ataque a traición. Pero tres hombres eran demasiado para quien todavía no se encontraba en la plenitud de sus facultades.


  Los espías se pusieron de acuerdo con la mirada y cayeron sobre él al mismo tiempo y atacándole por diversos lados. Sherman se defendía heroicamente, pero comprendía que aquello no podría durar mucho tiempo. También lo comprendieron así sus agresores, ya que era de suponer que el ruido de los cristales rotos, infernal en el silencio nocturno, hiciese acudir gente.


  Decidieron acabar pronto. Concentrando sus esfuerzos, se interpusieron entre Sherman y el lugar en que éste tenía la pistola, y cayeron sobre él, golpeándole con terrible saña.


  El agente del C. I. A., vaciló. A punto de caer ante la superioridad numérica, y cuando en el rostro de sus enemigos brillaba una satánica alegría al intuir su vencimiento, unos pasos que resonaban por la escalera le hicieron sobreponerse, mientras trataba porfiadamente de abrirse paso hacia la puerta.


  Al descuidar su defensa, uno de los espías aprovechó la ocasión. Con un pesado cenicero de bronce cogido de la mesilla de noche le golpeó en la cabeza, haciéndole caer pesadamente al suelo. Luego, cuando se disponían a rematarlo, unos fuertes golpes que sonaron a la puerta de la habitación les hicieron abandonar su propósito para buscar en la huida su salvación.


  Mientras ellos saltaban al jardín desde el entreabierto balcón y se perdían entre las sombras de la noche, un grupo de empleados del hotel, y con ellos varios agentes de Policía, penetraban en el cuarto de Sherman, después de hacer saltar la puerta.

  


  Al día siguiente, luego de haberse salvado casi por milagro, del atentado preparado contra él por los agentes de Boronsky, Harry Sherman se vio sorprendido por una agradable y no esperada visita. En el Cuartel General americano estaba, concretando su futura actuación contra Boronsky, de quien no dudaba había sido el inspirador de lo ocurrido la noche anterior, cuando uno de los ordenanzas de servicio entró a comunicarle que una señorita preguntaba por él y lo esperaba en el hall.


  —Que pase en seguida —autorizó Sherman, que careciendo de amistades femeninas en Shanghai supuso que aquella visita no podía ser otra cosa que algo relacionado con el «caso» que le preocupaba: una nueva añagaza de Boronsky o una delación.


  Por ello su sorpresa fue mucho mayor cuando al abrirse la puerta apareció en el dintel la fina y elegante silueta de Doris Connolly, la novia del mayor Hart.


  —¡Doris! —exclamó el muchacho, avanzando hacia ella con las manos tendidas en un espontáneo y jubiloso saludo, quizá demasiado efusivo.


  Luego reaccionó:


  —Señorita Connolly…


  —¿Por qué no Doris? —preguntó la chiquilla, avanzando hacia él con las manos tendidas y una agradable sonrisa en su rostro perfecto—. Siempre fuimos amigos…


  —Hasta que me espantaste de tu lado con unas estupendas calabazas a mis pretensiones amorosas… —comenzó a decir Sherman, riendo, pero Doris le interrumpió.


  —Aquello pasó, Harry. Luego volvimos a ser buenos camaradas.


  —Así fue —reconoció Sherman, sin dejar de sonreír—. Pero dime: ¿cómo tú en Shanghai? ¿Acaso te dijeron…?


  —Sí —contestó la joven—. El general Courtney me informó telegráficamente de lo ocurrido a James, y creí que debía venir…


  Siguieron hablando los dos muchachos. Entre ellos había habido siempre una buena y leal amistad. Un casi incipiente cariño mutuo que se cortó cuando Doris, quizá más imbuida por sus familiares que por su propia ilusión, se puso en relaciones con el mayor Hart, alejando de su lado al hombre a quien reclamaba su corazón.


  Luego había sido leal a aquel cariño que no la ilusionaba en absoluto, hasta que supo por la comunicación de Courtney que su novio había muerto. Corrió a Shanghai para rendirle un último tributo, y antes de ver a Sherman había estado con el general Courtney, quien crudamente le había referido todo lo ocurrido.


  La muchacha cumplió. Visitó el lugar en que había sido enterrado el hombre que fuera su novio, y luego, libre ya de su compromiso, sintió cómo su corazón le hablaba para decirle que ella nunca había querido a James Hart, que siempre había amado a Harry Sherman y que aquel amor no había muerto en su pecho: que tan sólo estaba oculto, sepultado ante la obligada fidelidad al hombre que oficialmente era su prometido.


  También Courtney le había hablado de Sherman, de su actuación y su valor, y Doris comprendió que no debía esperar más, que no tenía por qué seguir silenciando su cariño hacia aquel muchacho bueno y sufrido que siempre la había querido, y fue a buscarle.


  Bien pronto todo había pasado. El amor había vuelto a ellos pujante, avasallador, y Harry Sherman y Doris Connolly fueron novios. Coincidiendo con aquella inmensa alegría, el inspector del C. I. A., recibió la visita del espía, a quien ahora empleaba como confidente.


  —¿Qué? —inquirió el inspector, nervioso—. ¿Averiguó algo?


  —Sí, señor —contestó el espía—. Samuel Boronsky está refugiado en la representación diplomática de su país.


  —¡Me lo figuraba! —exclamó Sherman—. Es el único lugar que por su inmunidad puede ofrecerle alguna garantía de seguridad. ¿Estás seguro de eso?


  —Sí, señor, completamente seguro.


  —Bien. De momento, nada más. Mantente a la expectativa, y tenme al corriente de lo que intente.


  —Me será difícil, señor. Yo no tengo entrada en la representación. Tan sólo por referencias…


  —Bueno. Es bastante. Haz lo que puedas. Yo, por mi parte, tampoco pienso permanecer inactivo.


  Apenas el espía hubo salido, Sherman actuó rápidamente y dictó nuevas instrucciones. La vigilancia en torno al edificio que ocupaban los diplomáticos sospechosos se hizo estrechísima. Cualquier coche que salía del edificio era seguido por motoristas militares provistos de emisoras portátiles en continuo contacto con el Cuartel General americano. Incluso por vía diplomática se ofició al jefe de la Misión, rogándole manifestase si conocía el paradero de Samuel Boronsky, acusado de asesinato y sobre quién se habían recibido confidencias de que se encontraba oculto en la residencia cercana al puente de Soothow.


  Una rápida conferencia determinó que Boronsky se dispusiese a abandonar su refugio. En su país consideraron peligroso que la representación diplomática en Shanghai pudiese aparecer complicada en aquel turbio asunto de espionaje, y el espía recibió orden de salir de allí tan pronto fuera posible, sin peligro para su seguridad personal y la de los documentos que se sabían en su poder.
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  CAPÍTULO IX


  [image: ]AMUEL Boronsky salió de la representación diplomática de su país, burlando una vez más a la policía. Pero aquella salida no fue nada fácil. Desde los balcones del palacio había visto cómo los agentes de la Policía Internacional pasaban ante la puerta en una alerta constante y porfiada, y también cómo todos y cada uno de los coches que abandonaban el edificio lo hacían escoltados por motoristas militares.


  Por ello, antes de decidirse a abandonar su refugio, sostuvo varias conferencias telefónicas con el personal a sus órdenes. Y como resultado de ellas salió, pero no ocultamente. En un coche protegido por el banderín diplomático, y en el que su figura era bien visible, pasó ante los hombres que lo vigilaban, acompañado de uno de los más conocidos miembros de la Misión.


  Dos motoristas militares se pusieron en su seguimiento, mientras uno de los agentes estacionados ante el palacio daba aviso telefónico de lo que ocurría al inspector Sherman.


  —Destaque un tercer motorista que procure dar alcance a sus compañeros y que advierta a éstos que no le pierdan de vista bajo ningún concepto. Absténganse de hacer nada contra él mientras esté amparado en la inmunidad diplomática de los edificios o los coches oficiales de su país, pero estén muy alertas a cualquier jugada. Ese hombre seguramente trata de burlar nuestra vigilancia. Y deme cuenta de cualquier novedad.


  —A la orden, señor —contestó el agente, y dio cumplimiento a lo dispuesto por el hombre del C. I. A.


  Mas las actividades de Boronsky, por lo menos en aquella ocasión, no permitieron hacer nada contra él. Sin apearse de su coche, entró en el amplio portal de una determinada casa de la Concepción Francesa; permaneció allí unos veinte minutos, y luego, siempre ostensiblemente, regresó al punto de su procedencia, acompañado por el mismo individuo que había salido con él.


  Cuando Sherman tuvo conocimiento de aquella extraña conducta frunció el rostro con desconfianza.


  —Desde luego, no me lo trago —murmuré pensativo—: Cuando ese hombre se ha mostrado en público tan innecesariamente es que maquina algo. De todos modos, por lo menos nos ha facilitado el poder afirmar su presencia en el edificio de la representación diplomática. Ahora no podrán negar que lo tienen allí.


  Hizo las oportunas gestiones, y su contrariedad fue grande cuando el representante acreditado contestó que Samuel Boronsky no estaba ni había estado jamás en la representación diplomática; que los agentes que decían haberle visto debían estar equivocados, y termina diciendo que aun cuando aquello iba contra las normas establecidas, no tenía inconveniente alguno en permitir una visita de los agentes internacionales para que ratificasen oficialmente sus afirmaciones.


  —Ese hombre ya no está allí —dijo rotundo Sherman—. No sé cómo habrá podido salir, toda vez que nuestra vigilancia no ha fallado un solo instante, pero desde luego ya no está allí.


  Tenía razón. Samuel Boronsky había salido, y no había regresado. Cuando lo hiciera el coche que había sido seguido por los agentes motoristas, era él quien acompañaba al diplomático, pero tan sólo su «doble», maravillosamente caracterizado, era quien había hecho el viaje de regreso.


  Aquél había sido el resultado de sus conferencias anteriores a la salida. Tan pronto llego a la casa de la Concesión Francesa fue sustituido por un falso Samuel Boronsky, igual a él en apariencia, y aquél era el hombre que había vuelto a pasar ante los agentes despistados de la Policía.


  Mientras tanto, el verdadero Boronsky, ya libre de vigilancia, dejaba la casa donde se había efectuado el trueque de personas, y marchaba a la de uno de sus cómplices, perdida entre los laberintos de los barrios bajos de Shanghai.


  Tan pronto como pudo moverse con un poco más de libertad decidió intensificar su lucha a muerte contra Sherman. Aquel hombre lo tenía acosado, lo perseguía implacablemente, imposibilitándole de toda gestión, y lo único que le quedaba era intentar salir de Shanghai cuanto antes para escapar a su persecución.


  Huiría a su país, aun en contra de las órdenes que había recibido, y ya una vez allí, al hacer entrega de los importantísimo documentos que obraban en su poder, trataría de justificar su desobediencia a lo mandado por el Gobierno. De continuar en Shanghai, tarde o temprano acabaría por caer en manos del agente del C. I. A.


  Meditando estaban en la forma más eficaz de acabar con él, puesto que ya conocía el fracaso del atentado perpetrado en el Hotel Park, cuando uno de sus agentes le dio cuenta de la llegada de Doris Connolly y de la clase de relaciones que al parecer la unían con Sherman. Los ojos de Boronsky rebrillaron con malignidad.


  —¡Quizá esté ahí la solución! —murmuró quedamente. Luego ordenó con su característica rapidez de concepción—. Necesito que me confirmen esa suposición. Es preciso que yo sepa si esa señorita y el inspector Sherman son prometidos.


  Aquella misma noche tuvo le contestación. Por una de las camareras del hotel, agente secreto de los espías, se pudo averiguar que efectivamente los dos muchachos eran novios, y a partir de aquel momento, y en virtud de las órdenes de Boronsky, una estrechísima y disimulada vigilancia se montó en torno a Doris para esperar una ocasión propicia.


  La ocasión buscada y deseada por Boronsky no tardó en presentarse. La muchacha norteamericana, siguiendo la costumbre turística de cuántos extranjeros llegan a las exóticas tierras orientales, despreciaba las lujosas y bien iluminadas Avenidas de la Concesiones para adentrarse por los callejones del viejo Shanghai, ansiosa de sorprender la nota típica o encontrar el objeto raro que captase su curiosidad.


  Paseando por uno de aquellos callejones sórdidos y mal olientes, fue abordada por una gentil chinita de ojos oblicuos y cara sonriente e ingenua.


  Por señas, con algunas pocas palabras chapurreadas en detestable francés, habló a Doris de cierta tiendecita en la que podría encontrar maravillas, y por una pequeña gratificación se prestó a acompañarla.


  Doris cayó en el lazo que se le tendía. Le encantaba aquel caminar al lado de la gentil chinita que marchaba junto a ella a pasitos cortos, semejante a un pajarillo que saltase a intervalos para poder acompasar su marcha al paso que ella llevaba, y así, tratando de entenderse con ella, se fue internando más y más en el barrio misterioso y embrujado.


  Cuando quiso darse cuenta, ya había perdido el control de sus pasos. La oriental acompañante, en cumplimiento de las órdenes recibidas, la había hecho dar vueltas y más vueltas por aquel laberinto de callejas hasta desorientarla. Doris acabó por no saber dónde se encontraba.


  Se disponía a rogar a la chinita que volviesen atrás para acompañarla hasta un lugar desde el que fácilmente pudiese alcanzar la zona internacional, cuando la agente a las órdenes de los espías detuvo sus pasos ante una tienda de antigüedades.
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  —Aquí es, miss —indicó sonriente, y Doris, tranquilizada y seducida por las maravillas que vislumbraba a través de las vitrinas que ocupaban la tienda pasó a su interior.


  No volvió a salir. De uno en otro objeto, de una en otra vitrina la fue llevando el oriental comerciante hasta el fondo del establecimiento, y al fin, al trasponer unas cortinas para llegar a dónde, según él, se guardaban las piezas de más valor y rara curiosidad, un pañuelo impregnado en una sustancia narcotizante se aplastó contra su rostro, al mismo tiempo que unos brazos musculosos rodeaban su cuerpo aprisionándola e impidiéndole cualquier movimiento.


  Ni aun gritar reclamando auxilio pudo. Sintió cómo las fuerzas la abandonaban y cómo en un sueño, entre nebulosas, le pareció advertir que era bajada en brazos hasta un lugar fresco y húmedo, y en el que como un eco lejano llegaba hasta sus oídos el rumor de una rápida y tumultuosa corriente de agua.


  Cuando despertó, pasadas unas horas, una absoluta oscuridad la rodeaba. Un profundo silencio solo, alterado por aquel batir de agua que le había parecido advertir durante sil sueño, pesaba sobre ella estremeciéndola al terror de lo desconocido. La cabeza le dolía terriblemente, y al gratar de llevar sus manos a ella se encontró atada e imposibilitada de movimiento. Gritó, gritó angustiada y temerosa demandando auxilio, pero tan sólo el eco de su voz, al resonar en la oquedad del subterráneo, llegó a sus oídos.


  Y después nada: oscuridad y silencio. Una oscuridad y un silencio densos, agobiantes y que pudieron más que sus desesperados esfuerzos por resistir. Doris Connolly acabó por quedar privada de conocimiento.


  Mientras tanto, Harry Sherman se desesperaba. A la hora de la cena, que acostumbraba tomar en el comedor del Park Hotel acompañado de Doris, se había visto sorprendido por la ausencia de la muchacha, pero no se había preocupado demasiado. Consultando su reloj de pulsera se dijo a sí mismo que su novia se había entretenido en cualquiera de las innumerables atracciones que para los extranjeros ofrecía la ciudad, y encendiendo un cigarrillo marchó hasta el hall para esperarla cómodamente sentado y hojeando la prensa.


  Pero las horas pasaban y la muchacha no aparecía. Sherman comenzó a intranquilizarse. En el «comptoi» pidió que le pusieran en comunicación con la habitación de Doris, y la contestación que obtuvo aumentó su intranquilidad. Según la doncella encargada de aquella planta del hotel, miss. Connolly había salido temprano, completamente sola, y aún no había regresado. De tres en tres subió Sherman los peldaños de la escalera sin aguardar el ascensor.


  —¿A qué hora salió miss Doris? —preguntó a la joven que había contestado por teléfono a su anterior pregunta.


  —Poco antes de anochecer —filé la contestación.


  —¿Dijo hacia dónde pensaba dirigirse?


  —Concretamente, no. Pero sí manifestó que le agradaría recorrer los callejones del antiguo Shanghai, en las últimas horas de la tarde…


  Harry Sherman se había puesto pálido. De sobras le eran conocidos los peligros y acechanzas que en aquellos barrios mal alumbrados y carentes de vigilancia amenazaban a cualquiera que por sus calles se aventurase sin las debidas precauciones, y aquellos peligros eran infinitamente mayores para una muchacha joven, bonita como Doris…


  Con una crispación angustiosa corrió a la calle, y momentos después volaba por las calles hacia la Prefectura. En pocas palabras dio cuenta al Prefecto de lo que ocurría, y pocos minutos después marchaba en su coche, seguido de varios autobuses llenos de policías, hacia las murallas del viejo Shanghai.


  Cuando llegaron a una de las puertas de la antigua y primitiva ciudad, ya les esperaban. Los agentes destacados por aquella zona habían sido prevenidos telefónicamente desde la Prefectura, e incluso alguno de ellos pudo aportar datos, aunque de escaso interés.


  —Sí, inspector Sherman —dijo uno de los agentes cuando estuvieron reunidos—. Yo he visto esta tarde una señorita cuyas señas coinciden con las que nos han dado desde le Prefectura. E incluso hablé con ella —añadió—. Me preguntó dónde podría encontrar artículos típicos, cosas exóticas…


  —No debió usted dejarla continuar sola —reprochó Sherman impulsado por su desesperada angustia, pero enseguida comprendió la incongruente de su amonestación y rectificó—. Bien, perdóneme: no quise decir eso. ¿Le indicó alguna tienda concretamente?


  —No, señor —contestó el agente, que había mirado asombrado al inspector norteamericano—. Me limité a darle el nombre de algunas calles…


  —¿Las recuerda? —interrumpió vehemente Sherman.


  —Sí, señor. Le dije…


  —Guíenos hasta ellas —cortó el inspector iniciando la marcha.


  A medida que se adentraba por la Hue Ain Ka Foo, donde hubieron de dejar los vehículos, la cara de Harry Sherman se ensombrecía más y más. Las calles eran estrechas y sinuosas, con el suelo formado por barro y piedras puntiagudas. Un ambiente denso, apretado se espesaba en torno a ellos, y la hosca apariencia de las sucias y viejas viviendas, todas cerradas y silenciosas, predisponían al pesimismo. En aquellos barrios habitados exclusivamente por naturales del país, incluso se podría decir sin temor a equivocarse por lo más turbio y perdido de los bajos fondos de la ciudad, no había que pensar en encontrar ayuda. Tan sólo los cabarets de Ínfima categoría, y los fumaderos de opio, permanecían abiertos, y el corazón de Sherman se oprimió dolorosamente.


  ¿Estaría allí Doris?, se preguntaba tembloroso. La joven norteamericana era bella, una ensoñación de mujer, y… En el interior de aquellos infectos garitos anidaban el crimen y el vicio en un ambiente propicio a todas las maldades. ¿Habría caído en alguna emboscada y se habrían apoderado de ella para venderla quizá…?


  Aun sabiendo que le sería casi imposible dar con ella, Harry Sherman empujó una de las puertas y pasó al interior. Una bocanada pestilente y densa hirió su olfato. Se encontraban en un fumadero de opio, y la atmósfera era irrespirable. Por todas partes chinos silenciosos, abstraídos en su lento aspirar de las largas pipas que contenían el veneno voluptuoso y ensoñador. Más al fondo las literas; inmundos camastros en los que reposaban los iniciados, cuyos rostros embrutecidos y degenerados por el vicio parecían brillar al éxtasis embustero de los sueños producidos por la droga. Uno de los agentes que acompañaban a Sherman habló en chino con el dueño o encargado del establecimiento.


  —¡Difícil, muy difícil! —exclamó el oriental sonriendo con malicia—. ¡Casi imposible el poder encontrar a esa jovencita que, como tantas otras extranjeras, habrá querido penetrar en el fondo de nuestras costumbres…!


  —¡Pues tendrá que aparecer! —afirmó Sherman nervioso, y zarandeando bruscamente al chino—. No pararé…


  El chino se soltó de sus manos y le miró con odio.


  —Celebraré que así sea —dijo sonriendo con ironía—. Pero lo dificulto. Algunas, cuando aparecieron, estaban ya muy lejos, hacia el interior, y en poder de algún poderoso señor… ¡Quizá hubiera sido preferible no encontrarlas! —terminó con perversa intención.


  Las fuertes manos de Sherman se crisparon hasta hacerse daño, pero se contuvo. Luego ordenó.


  —De todos modos vamos a registrar…


  —Por aquí —le interrumpió el chino, obsequioso y servil, pero sin que de sus labios desapareciese aquella maligna sonrisa que ponía nervioso al norteamericano.


  Nada pudieron encontrar. Ni en aquel fumadero, ni en los innumerables antros que recorrieron en aquella noche angustiosa, pudieron hallar el menor rastro de la muchacha desaparecida.


  Y en todas partes aquellas sonrisas de doble intención que crispaban sus nervios, aquel aparente servilismo que encubría la morbosa satisfacción de los orientales al comprender el terrible sufrimiento moral de aquel extranjero… Incluso en algunos sitios la burla fue tan manifiesta, que Sherman golpeó a quienes sonreían al no ser dueño de sus reacciones.


  Por fin, al amanecer, vencido y destrozado moralmente, regresó al hotel. Mas apenas hubo entrado en su habitación, un papel colocado encima de la cama atrajo su atención. Se trataba de un escrito anónimo, sin firma, pero que aceleró tumultuosamente los latidos de su corazón. Junto a las letras mecanografiadas aparecía el nombre de la mujer amada, y los rasgos de aquellas letras eran inconfundibles: habían sido escritas por la propia Doris Connolly. Ávidamente leyó Sherman:


  
    
      Al inspector Harry Sherman. Es inútil que siga buscando a su novia. Está en mi poder y su vida responde de mi seguridad. Pero no pienso maltratarla ni suprimirla: es demasiado valiosa en mis manos para que me desprenda de ella sin haber intentado canjearla por algo que me interesa sobremanera.


      Estoy dispuesto a hablar con usted y llegar a un acuerdo, pero para ello necesito de ciertas garantías. Si usted sale esta tarde completamente solo y sin armas, con una gardenia en el ojal de su americana, y sin ir escoltado por la Policía, alguien se acercará a usted y le ofrecerá más gardenias. Acompáñele, y le llevará hasta donde miss Connolly y yo le esperamos.


      No trate de engañarme porque podría ser peligroso para la muchacha. Usted no sabe desde dónde actúo, aunque supongo que se figurará quien soy, y en cambio, yo, le tengo estrechamente vigilado. Juego limpio, inspector Sherman: si usted accede a lo que le indico, verá a miss Doris y hablaremos. Luego, cuando lleguemos a un acuerdo y yo haya salido de Shanghai, miss Connolly y usted serán libres. En caso contrario…

    

  


  Harry Sherman comprendió de quién era aquella carta, y también que decía la verdad. Aquel hombre no buscaba en Doris más que la garantía para poder salir de Shanghai sin ser molestado, y tampoco mentía al decir que la muchacha estaba en su poder. Su nombre escrito por ella misma en el anónimo no dejaba lugar a dudas.


  Mucho lo pensó y meditó Harry Sherman antes de decidirse. Comprendía que detrás de lo que aquel hombre le proponía podía estar, una emboscada, un engaño para apoderarse de él y suprimirlo, pero por otro lado pensaba en Doris y le horrorizaba el imaginar lo que podría ser de ella si no accedía a las exigencias de su raptor. En cambio, dejándose aprehender por él, conseguiría al menos llegar hasta la mujer amada y trataría de protegerla:


  Además, a Boronsky, pues no le cabían, dudas de que de él se trataba, le interesaba conservarles con vida. Aunque él muriese a sus manos, no por eso cesarían las medidas adoptadas para impedir su huida; mientras que si llegaban a un acuerdo, como indicaba en su carta…


  Aquella tarde, el inspector Sherman abandonó el Park Hotel completamente solo, y sin armas. Ningún policía le escoltaba y en la solapa de su americana lucía una gardenia. Los servicios de vigilancia de Boronsky avisaron a éste que el del C. I. A., había cumplido su parte en lo que se le había propuesto.


  Cuando paseaba impaciente por la Nanjing Road se le acercó un chino que se inclinó ante él.


  —¿Desearía el señor extranjero adquirir más gardenias? —preguntó obsequioso.


  El rostro de Sherman se endureció. Él había cumplido, pero tampoco Boronsky se quedaba atrás. Rápidamente contestó:


  —Sí.


  —Acompáñeme el señor —suplicó el oriental y a los pocos pasos se internaban los dos hombres por el barrio antiguo hacia los callejones que tan conocidos eran del policía norteamericano.


  Al llegar a una de las calles, los dos hombres se detuvieron. El chino comprobó que no eran seguidos, y rápidamente pasó con Sherman al interior de la tienda en que Doris había sido secuestrada. A los pocos momentos, Harry Sherman era introducido a una habitación donde lo esperaba Boronsky. Dos hombres le acompañaban, y en sus manos brillaban amenazadoras las pistolas con que encañonaban al americano. El agente del C. I. A., levantó los brazos.


  —No es necesario —rió Boronsky irónicamente—. Estamos entre caballeros, aunque yo, por precaución, tenga que tomar algunas medidas. Sé que ha cumplido la parte inicial que le corresponde en este asunto, y voy a demostrarle que también yo juego de buena fe. Trae a la muchacha —ordenó a uno de sus hombres, mientras el otro continuaba encañonando a inspector, instantes después, Doris y Sherman estaban reunidos y abrazados estrechamente como si trataran de protegerse el uno al otro. Boronsky los dejó estar durante unos breves momentos. Luego, su voz fría, cortante, sin matices, dictó sus condiciones.


  —Verá que no le engañé, inspector Sherman —dijo—. Y ahora hablemos seriamente. Usted no ignora que yo necesito salir de Shanghai, y usted es también la única persona que me lo puede facilitar. ¿Está dispuesto a ello? —preguntó mirándole.


  —Condiciones —demandó con serenidad.


  —La ida y la libertad de la señorita Connolly y de usted. Muchos malos ratos me ha hecho usted pasar y podría vengarme matándole, aquí mismo, fríamente y sin ningún peligro ni responsabilidad para mí. Pero no se trata de eso. A pesar de todo le admiro, Sherman. Lo mismo usted que yo pertenecemos al ejército secreto de nuestros respectivos países y luchamos por nuestras patrias. ¿Acepta?


  —Si no hubiese estado dispuesto a ello no habría venido hasta aquí para entregarme indefenso entre sus manos —contestó Sherman fríamente.


  —De acuerdo —admitió Boronsky mientras un ramalazo de triunfo pasaba por sus ojos—. Pues no perdamos, tiempo. Oiga usted mi plan: la señorita Connolly y usted permanecerán aquí, vigilados, hasta que yo prepare todo para la partida. Cuestión de horas —aclaró—. Luego vendré con un coche a recogerle. Me acompañará. Usted conducirá y tanto la señorita Connolly como usted estarán bajo la amenaza de mi pistola que dispararé contra usted al menor intento que pueda malograr mi fuga. Llegaremos hasta un determinado lugar, donde me esperará un avión, y tan pronto como yo esté en el aire la señorita y usted serán libres. Yo iré convenientemente disfrazado y cualquier duda sobre mi personalidad será resuelta y garantizada por usted. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo —contestó Sherman, mientras su cerebro trabajaba con vertiginosa rapidez.


  Momentos después, mientras Sherman y Doris eran encerrados con doble vuelta de llave en el sótano de la casa en que se encontraban, Samuel Boronsky, con una luz de triunfo en sus ojos, se trasladaba al lugar en que guardaba los documentos, y preparaba todo para su inmediata partida.
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  CAPÍTULO X


  [image: ]IGLOS se le antojaban al inspector Sherman los minutos que iban transcurriendo. Con el oído a la puerta tras de la cual habían marchado sus enemigos comprobaba, con un nerviosismo desacostumbrado en él, como el tiempo pasaba sin que lo que deseaba se acabara de producir.


  Boronsky había marchado, pero el rumor de la conversación de los dos hombres que habían quedado vigilando a los prisioneros seguía llegando claramente hasta sus oídos. Doris, sobrecogida por el espanto, miraba expectante a su prometido desde el fondo de la habitación en que se hallaban recluidos.


  Por fin, el charlar de los hombres que los vigilaban se fue atenuando y Sherman, con una expresión de júbilo incontenible en su rostro, comprendió que se iban alejando de la puerta. Sus pasos resonaban cada vez más distantes, más apagados. Hubo un momento en que aquel rumor se intensificó, al subir por la crujiente escalera que conducía hasta el piso superior de la tienda, y luego nada. Tan sólo el rumoroso y sordo batir de aguas que al entrar en el subterráneo había podido percibir.


  A partir de aquel momento desaparecieron el abatimiento y el nerviosismo que parecían haberse apoderado de él. Con gestos rápidos y decididos llegó al lado de Doris y la abrazó emocionado.


  —Tenemos que actuar con toda rapidez si queremos salvarnos, querida —dijo a la muchacha que lo miraba inquieta—. Como comprenderás, no estoy dispuesto a que sirvamos de medio para que nuestros enemigos triunfen, y hemos de hacer todo lo posible para desbaratar sus planes.


  —Estoy pronta a ayudarte, Harry —afirmó Doris con un extraño fulgor en su mirada—. Pero no sé cómo…


  —Ve junto a la puerta y limítate a escuchar con atención. Si oyeses algo, si comprendieses que nuestros enemigos regresaban, comienza a golpear fuerte en la puerta como si estuvieses presa de un ataque de desesperación. Golpea, y grita pidiendo auxilio, reclamando que abran…


  —¿Y tú…?


  Harry Sherman no contestó. Mientras daba a su novia aquellas instrucciones se había entregado a unas extrañas manipulaciones que la muchacha no comprendía. La pitillera-mechero, la linterna eléctrica y el ancho y fuerte cinturón de cuero del hombre del C. L A., aparecían entre sus manos, y de aquellos objetos iba surgiendo, como por arte de magia, una emisora de radio de un tamaño reducidísimo, que iba siendo montada por el agente federal.


  Momentos después, ya con aquel aparato emisor accionado por pilas totalmente dispuesto, un potente y entrecortado zumbido comenzó a percibirse. Harry Sherman lanzaba al aire su llamada de alarma con la esperanzada ilusión de que fuera captada en el Cuartel General americano.


  Dejó transcurrir unos momentos, brevísimos pero que a él se le antojaban interminables y luego comenzó a emitir su mensaje. Un mensaje transmitido en signos de Morse y que repetía constantemente.


  El ignoraba si en el Cuartel General lo estarían recibiendo pero con su fe puesta en Dios y en la justicia de su causa lo lanzaba una y otra vez…


  Mientras tanto, Samuel Boronsky preparaba todo para su inminente partida. Tan pronto como abandonó la tienda en que quedaban prisioneros los dos norteamericanos, corrió en su automóvil hasta la casa en que había estado refugiado últimamente. Ya allí entró en comunicación telefónica con los servicios que de él dependían. La voz de uno de sus agentes, de aquel que sustituía al detenido Stanislaw y que intentara matar a Sherman en su habitación del Park Hotel resonó por el aparato…


  —Todo listo —anunció Boronsky sin poder ocultar una ligera excitación—. El hombre estuvo conmigo, y accedió a cuanto le propuse, y el momento ha llegado.


  —Ordenes —demandó el espía.


  —Concentre el personal, llévelo por distintos caminos hasta la tienda de Wu-Ling. Necesito estar seguro de que pase lo que pase mi fuga estará protegida y tendré el camino libre. Prepare el avión, y que se encuentre listo para despegar en cualquier momento en el lugar convenido. Usted, con varios hombres de absoluta confianza, me escoltarán en un coche fuertemente armado. Yo utilizaré el mío, y llevaré en él a los dos jóvenes enamorados y a los papeles.


  —Entendido, jefe. Todo estará dispuesto —prometió el espía.


  —De acuerdo —dijo Boronsky y preguntó—. ¿Qué tiempo necesitará para disponerlo todo?


  —Una hora supongo.


  —Bien. Pero que sea una hora exactamente —recalcó—. Nuestros movimientos han de estar sincronizados para que nada pueda fallar. Recuerde que llevaré los papeles conmigo…


  —Dentro de una hora, exactamente, estaré con mis hombres, en la tienda de Wu-Ling —prometió el espía.


  —En el mismo momento me presentaré yo también —terminó Boronsky colgando el aparato.


  Luego respiró profundo mientras su rostro perdía su acostumbrada frialdad al calor de una amplia sonrisa de satisfacción. ¡Al fin había vencido! Trabajo le había costado, y muchos malos ratos había tenido que pasar por la constante amenaza que para él supuso el obstinado agente del C. I. A., pero el momento decisivo había llegado.


  El inspector Sherman estaba en sus manos, y vencido. Prisionero y sin armas, desconectado de sus auxiliares y con la amenaza que para él representaba la vida de la mujer a quien quería…


  Sin que de su rostro desapareciese su irónica sonrisa ultimó detalles. Los documentos contenidos en la gran cartera de piel del general Courtney salieron de ella y fueron a parar a los departamentos de un ancho cinturón de goma que rodeaba la cintura del espía. Cogió dinero, dólares americanos y rublos en previsión de cualquier contingencia, y luego, con sadismo, con una cruel delectación, recargó y acarició su pistola automática. Él había prometido a Sherman que tan pronto el aeroplano en que proyectaba huir estuviera en el aire quedaría en libertad Doris y él, pero…


  Ya vería lo que hacía cuando estuviese seguro de que nada ni nadie podría impedir su fuga. Sherman era para él un peligroso enemigo, aun vencido, y los muertos no hablaban.


  Otra vez volvía a ser el hombre frío y dueño de sus reacciones que siempre había sido. Consultando su reloj de pulsera comprobó que aún quedaba bastante tiempo hasta el instante en que debería coincidir con sus cómplices en la tienda de Wu-Ling, y recreándose en su victoria, con el torpe orgullo de su triunfo y la humillación de su contrario, encendió un cigarrillo y se sentó en un cómodo butacón para entornar los ojos y recordar, recordar…


  En aquellos momentos, en el Cuartel General americano, los servidos de escucha captaban el mensaje del inspector Sherman. Rápidamente fueron traducidos los puntos y rayas que el agente del C. I. A., emitía desde el subterráneo, y el mensaje, una vez escrito a máquina, fue pasado al oficial de guardia. Minutos después se hallaba en poder del general Courtney, y éste, después de leerlo, se ponía en comunicación con las autoridades internacionales.


  —Es preciso actuar con toda rapidez —dijo por el teléfono directo—. El mensaje de Sherman es de la mayor importancia, y además su vida está en gravísimo peligro. Tenemos que volar en su ayuda…


  —¿…?


  —Voy enseguida para allá —dijo Courtney contestando a una pregunta de su interlocutor.


  Poco después, ya en la Prefectura, el general leía al Prefecto el mensaje de Sherman:


  
    Estoy prisionero de Boronsky y conmigo se encuentra la señorita Connolly, desaparecida en la tarde de ayer. A cambio de nuestras vidas exige la libre salida de los robados documentos para su país. Dentro de unas horas, quizá antes, Boronsky se presentará a recogernos para que le sirvamos de salvaguardia hasta un ignorado lugar donde le esperará un avión pronto a despegar. Traerá con él los documentos. Es necesario detenerlo. Acudan con fuerzas suficientes al lugar que indico al final de este mensaje, pero no se acerquen a la tienda hasta que tengan la seguridad de que Boronsky se encuentra ya en ella. Si él sospecha que se le espera no podremos recuperar los documentos. Nuestros aviones militares deberán estar en el aire e interferir el vuelo de cualquier aparato particular.

  


  Seguían las señas del lugar en que se encontraba la tienda de Wu-Ling, y a partir de aquel momento la Prefectura vibró de actividad. Mientras en el gran patio interior del edificio se alineaban los jeeps, llenos de policías, prontos a partir, por teléfono se cursaban órdenes a los aeródromos militares, y los aparatos de las Fuerzas Armadas aliadas saltaban al aire dispuestos a cubrir con sus alas la ciudad en evitación de una hipotética fuga de los espías. Courtney y el Prefecto ocuparon un coche ligero y se pusieron a la cabeza de sus hombres. Las fuerzas preparadas para la gran batida no se movieron, pero los coches pusieron los motores en marcha. Todo estaba preparado para partir tan pronto se recibiese el aviso de la llegada de Boronsky a la tienda de Wu-Ling. Tan sólo unos agentes de paisano, provistos de emisoras portátiles, fueron destacados a las proximidades de aquel lugar para dar inmediata cuenta de la llegada del espía. La última jugada comenzaba.

  


  Los minutos pasaban lentos, agobiadores y desesperantes, pero al fin llegó el momento que tantas personas esperaban. Samuel Boronsky echó una última mirada a su reloj de pulsera, comprobó la hora, y abandonando su cómodo sillón bajó hasta la calle y ocupó su coche estacionado junto a la acera. Pisando el acelerador arrancó y poco después atravesaba las calles para ir a detenerse ante la puerta del establecimiento de Wu-Ling.


  Nada demostraba que sus movimientos estuviesen vigilados. Tan sólo algunas contadas personas transitaban por la calle o se apoyaban negligentes en las puertas contiguas a aquélla a la que él se dirigía, e incluso en algunas de aquellas personas pudo reconocer a los hombres de Stanislaw.


  Sonrió satisfecho. La superioridad de los servicios secretos de espionaje sobre sus enemigos estaba bien patentes. Mientras las autoridades estarían desconcertadas buscando a Sherman, cuya desaparición tenían que conocer, él, con los documentos que habían sido la causa de todo lo ocurrido, se disponía a marchar. Incluso aquel inspector del C. I. A., cuyo valor y competencia no dejaba de reconocer, había sido vencido por él. Sonriendo a sus propios y ocultos pensamientos, bajó del coche y entró en la tienda.


  Inmediatamente, uno de los hombres apostados en las cercanías transmitió un mensaje a la Prefectura. Los coches de la Policía se pusieron en marcha. Courtney y el Prefecto, en cabeza; se miraron y pidieron a Dios desde el fondo de sus corazones que la suerte les acompañase.


  Boronsky no se entretuvo mucho. Bajó hasta el sótano en que se encontraban los prisioneros después de hablar con el sustituto de Stanislaw y recibir de él la seguridad de que todo estaba dispuesto y, acompañado de varios hombres armados, se presentó ante los americanos.


  —Y bien, inspector Sherman —lo saludó con una irónica sonrisa a flor de labios—: el momento ha llegado. ¿Dispuesto?


  Sherman no contestó. Ignoraba si su mensaje habría sido o no captado por la Policía, pero estaba dispuesto a llegar hasta el final, y su cerebro trabajaba febrilmente. Saldría con Boronsky, lo acompañaría en su coche, pero no le dejaría escapar con los documentos.


  Por el camino haría… lo que fuera, pero impediría su partida. Ya había prevenido a Doris de que si él le hacía una determinada señal debería saltar del coche, pero no le había aclarado lo que pensaba hacer.


  Tan sólo trataba de que la muchacha se salvase. El, por su parte, estaba dispuesto a sacrificarse. Tan pronto como Doris saltase estrellaría el coche. Él moriría, estaba seguro, pero también acabaría con Boronsky, y los documentos no serían sacados de Shanghai.


  Se limitó a afirmar con la cabeza, y sosteniendo a la muchacha por la cintura se dispuso a salir. Boronsky, en silencio, les precedía. Los hombres armados iban inmediatamente detrás de los dos prisioneros.


  Ya habían abandonado el sótano y ascendían por la estrecha escalera de crujientes peldaños cuando, semejante a un clarín de liberación y de victoria, llegó hasta ellos el restallar de muchos disparos y el potente ulular de las sirenas de los coches de la Policía.


  El rostro de Sherman se iluminó con rapidez, pero más rápida aún fue su desconcertante actuación. De un fuerte empujón sacó a Doris de la línea de tiro de las pistolas de los hombres que los seguían, y él se dejó caer hacia atrás como un peso muerto.


  Su cuerpo fuerte y musculoso chocó contra los espías que subían pegados a él, y todos rodaron en confuso montón escaleras abajo. Pero la ventaja estaba de parte del hombre del C. I. A. Él se había dejado caer a propósito, y conservaba la iniciativa. Sus enemigos habían sido cogidos por sorpresa, y quedaron desconcertados.


  Boronsky se volvió, y la pistola automática apareció en su mano. Al final de la escalera estaba Sherman y sus hombres en confuso montón, ya que el agente norteamericano luchaba con ellos a brazo partido, y el disparar sobre el grupo estaba expuesto a errores. Lo mismo podía acertar, en los cuerpos de unos o de otros, igual podía matar a amigos que a enemigos.


  Pero el espía no era hombre para detenerse por sensiblerías. Con los ojos inyectados en sangre, y el furor de saberse descubierto en el último momento, inclinó el brazo armado y apuntó fríamente a los cuerpos que se debatían luchando por debajo de él.


  No llegó a disparar. Doris se había incorporado y saltando sobre él varió la dirección de su pistola haciendo que los disparos se perdiesen en el aire.


  Boronsky la golpeó brutal, y la rechazó lejos de él, enviándola rodando escaleras abajo. Quiso volver a disparar, pero ya Sherman se había incorporado; y en su mano derecha brillaba una «Luger» que había conseguido arrancar a uno de los espías. Los trallazos de las armas de los dos enemigos resonaron al unísono.


  El espía no insistió. Los disparos que habían alterado todo lo preparado seguían sonando en la calle, cada vez más próximos, y le interesaba más intentar la huida. Apresuradamente subió los escalones que le restaban y desapareció en dirección a la tienda.


  Sherman trató de lanzarse en su seguimiento, pero los hombres que habían rodado con él se levantaban ya y aquello era un peligro real e inmediato que no podía menospreciar. De un salto se situó al lado de Doris, cubriéndola con su cuerpo, y comenzó a disparar frenéticamente contra sus enemigos.


  Mientras tanto, en la calle, continuaba la batalla. Las fuerzas de la Policía habían llegado en el momento oportuno, pero habían sido recibidas a tiros por los hombres de Boronsky. Un frenético combate se entabló entre unos y otros. Los espías se replegaban hacia la tienda, sin cesar de disparar; pero los hombres capitaneados por el general Courtney y el prefecto avanzaban contra ellos lentos, pero seguros, como el peso de la Ley que representaban.


  Y llegaban refuerzos. A la vista de la resistencia opuesta por los espías se había mandado venir más fuerza, y los jeeps policiales afluían desde todos los puntos de la ciudad, haciendo sonar las sirenas y descargando hombres y más hombres armados que iban cercando, asfixiando la resistencia de los enemigos. Shanghai había entrado, una vez más, en estado de alarma, y Boronsky y los suyos se encontraban al fin cercados, y directamente perseguidos.


  El espía trató de llegar hasta la calle para intentar una huida desesperada, pero aquello resultaba imposible. Sus secuaces entraban ya en la tienda en franca retirada, y las vidrieras de los escaparates y de las vitrinas del establecimiento de Wu-Ling saltaban hechas pedazos, mientras en la calle iban quedando, muertos o mal heridos, los cuerpos de sus partidarios.


  Boronsky consultó con la mirada a sus más inmediatos acompañantes. Wu-Ling, el comerciante chino, dio una solución.


  —¡Por las cloacas! —indicó más con el gesto que con sus palabras, y un grupo de espías, con Boronsky a la cabeza, se precipitó en aquella dirección.


  En tropel penetraron los hombres de la Policía en la tienda, y casi en seguida se reunieron con ellos Doris y el inspector Sherman.


  —¿Dónde está Boronsky? —inquirió el agente federal con los ojos llameantes—. Lleva los documentos encima.


  La abierta puerta de la trampilla que conducía a la salida secreta por las cloacas le dio contestación.


  —¡Rápidos! —gritó—. ¡Volando en los coches para situarse en las salidas de las galerías subterráneas y en los registros de las calles que puedan ser utilizados por esos hombres para salir a la superficie! ¡En los sótanos quedan unos espías encerrados!


  Luego, y mientras unos jeeps partían a toda velocidad para cumplir sus órdenes y un grupo de agentes llegaba hasta el sótano y se hacían cargo de los espías que allí habían quedado encerrados por el propio Sherman, cuando sin dejar de disparar había conseguido escapar con Doris, cerrando la puerta tras ellos, el agente federal, seguido de unos cuantos hombres, se precipitó por la abierta trampilla en persecución de los fugitivos. Doris, resentida aún del golpe recibido de Boronsky, quedó arriba con el general Courtney y el prefecto.


  Boronsky y sus hombres iniciaron la huida por los andenes laterales que flanqueaban la fangosa corriente de las cloacas con los ojos bien abiertos y las pistolas apercibidas. A veces saltaban al agua y entraban hasta media pierna entre las sucias y revueltas aguas para ir más de prisa.


  Se habían escalonado. Delante marchaba Boronsky con varios de sus valiosos auxiliares, y el resto de los hombres se habían ido quedando rezagados, ocultándose en las revueltas de las galerías para obstaculizar la persecución de los agentes de la Policía, que suponían inminente, y dispuestos a cubrir la retirada del grupo más importante.


  Bien pronto una serie de detonaciones que resonaban profundas en la oquedad de las bóvedas, bajo las que aquellos hombres marchaban, avisaron a los espías que sus enemigos les iban a les alcances.


  En efecto, Sherman y los agentes que le acompañaban avanzaban valientes y a pecho descubierto. A poco de caminar por entre la corriente, a la incierta luz de las galerías, pudieron divisar las huidizas siluetas de los espías que saltaban de un lugar a otro, tratando de esconderse a sus miradas. Rápidamente establecieron contacto, y las pistolas restallaron, prolongando el eco de sus disparos en la distancia.


  Poco a poco los espías iban cayendo, y la distancia entre perseguidores y perseguidos, acortándose. Boronsky, siguiendo las indicaciones de los hombres que le acompañaban, conocedores de la topografía de las galerías, trató varias veces de salir a la superficie por algunos de los registros situados en las calles o plazas, pero aquello no podía ser. Cuando después de ascender hasta la boca de aquellas hipotéticas salidas se consideraba a salvo, se veía sorprendido por la presencia en ellas de los agentes de la autoridad; aquellas salidas estaban vigiladas, y la previsión de Sherman iba acabando una por una con sus esperanzas de salvación.


  Al fin llegaron a un lugar que creyeron apropiado para intentar una defensa desesperada, y allí se detuvieron. Un esquinazo de las galerías, cubierto por unos voladizos, parecía proporcionarles un parapeto de suficiente garantía, y tras él se atrincheraron y comenzaron a disparar contra sus seguidores.


  Sherman mandó hacer alto a sus hombres, deseoso de ahorrar vidas. A grandes voces intimó a Boronsky la rendición. Le hizo saber que no podría escapar, que todas las salidas estaban tomadas y que él estaba dispuesto a llegar hasta el final.


  El eco multiplicaba las palabras del inspector Sherman, pero Boronsky no contestó. Por contrario, y como un exponente de su desesperada resolución, varios disparos resonaron y varias balas silbaron peligrosamente sobre la cabeza del agente federal que se había adelantado, destacándose del grupo de los policías. El rostro de Harry Sherman se endureció.


  —Ellos lo han querido —murmuró sombrío—. Luego se volvió hacia sus hombres y ordenó con voz que vibraba de autoridad. —Adelante.


  El potente estallido de las bombas de mano resonó trágico bajos las bóvedas subterráneas. El improvisado refugio de los espías comenzó a desmoronarse a la acción de los poderosos explosivos, y bien pronto sus cuerpos, destrozados por la metralla, caían entre las aguas fangosas y pestilentes para ser arrastrados corriente abajo hacia los colectores.


  De pronto, un silencio de muerte se espesó sobre aquel lugar, sustituyendo al estruendo anterior. Los policías habían dejado de tirar, y tampoco lo hacían los agentes del, espionaje. Sherman avanzó a pecho descubierto hacia donde aparecían tendidos algunos cuerpos.


  Boronsky, herido y derribado, aparentando estar muerto, lo veía llegar con el dedo crispado en el disparador de su pistola. Cuando lo tuvo a dos pasos, cuando el agente federal se inclinaba sobre él, creyéndole muerto, su pistola restalló traidoramente y el inspector del C. I. A., sintió en uno de sus hombros la mordedura de una bala.


  Aquél fue el último disparo de Boronsky y su última maldad. A pesar de que Sherman había gritado a sus hombres para tratar de impedir lo que suponía iba a ocurrir, el cuerpo del espía rebotó contra el suelo al ser acribillado por los disparos de los hombres que acompañaban al inspector, y que habían sido testigos de su traición.


  Momentos después, y ya en posesión de los documentos, que había retirado de sobre el sangrante cuerpo del espía, Harry Sherman, del Central Intelligence Agency, iniciaba el regreso.


  En su rostro se marcaban dos muy contrapuestas sensaciones: una de dolor, consecuencia de la herida que le quemaba en el hombro, y otra, que anulaba casi por complejo a la anterior, de inmensa alegría y de profunda emoción al saber que al final del camino que recorría lo aguardaba el amor. Bajo su brazo, fuertemente apretado contra el cuerpo, los documentos que habían dado lugar a la alarma en Shanghai.


  FIN


  
    
  


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Vehículos de dos ruedas, de los que tira un natural del país. <<
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